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AL  S.0R  D.R  DON  LUIS  CAR* 

rillo  de  Cordova  y  Garcez,  Gradua- 
do en  la  Facultad  de  Sagrada  Teolo 
gíaen  h  Real  Universidad  de  Sari 
Marcos, y  Capellán  de  S,  M.  en  esta 
Real  Capilla  de  Palacio, 


ADA  es  mas    patente, 
que  la  propensión  de  Vm. 

Ldc  toda  su  Familia  i 
nrar  en  todo  al  limo. 
Señor  Do¿h  D  .Agustín 
de  Gorricha'tegui.  Mien- 
tras vivió  fue  este  Prelado  el  objeto  desús 
atenciones ,  y  las  insignes  prendas,  y  talen- 
tos, que  lo  distinguían,  recibieron  siempre  el 
mayor  aprecio  en  el  seno  de  esta  nobleCasa, 
que  por  un  esfuerzo  de  generosidad  raras  ve- 
ces pra¿licado,lleva  hoy  mucho  mas  allá  de 
los  te'rminos  de  la  muerte  los  efectos  de  su 
beneficencia  para  con  este  insigneObíspo.  Su 
memoria  sola  se  merece  todavía  la  misma 

í  esti- 


estimación,  de  que  era  acreedora  su  persona. 
i  Heroicidad  magnánima !  únicamente  pro- 
pia de  las  almas  grandes  í  siendo  lo  mas  co- 
mún en  el  siglo  ofrecer  los  inciensos  á  so- 
lo el  Numen ,  que  está  presente ,  y  ne- 
ga'rselos  como  superfluos,  al  que  se  ausen- 
tó' de  la  vista.  No  ha  sido  de  esta  clase 
la  conduda  de  Vm.  quien  luego  que  reci- 
bió la  fatal  noticia  de  la  sensible  muerte  de 
su  lima,  acaecida  en  2  8.  de  Octubre  de  este 
año,  no  bien  desahogados  los  primeros  ím- 
petus de  tan  justo  sentimiento,  se  dio  prisa  i 
mostrarle  las  señales  mas  sinceras  de  la  mas 
firme  amistad,  ofreciéndole  los  últimos 
honores :  ¡  pero  con  que'  pompa ,  con  qué 
magnificencia!  No  perdonó  paso,  gasto, 
ni  diligencia  para  preparar  una  función  deí 
tamaño  de  su  aféelo:  una  función,  en 
que  lo  formal  de  la  ceremonia  compitiese 
con  lo  material  de  la  opulencia. 

Ya  vimos  el  suntuoso  túmulo ,  fa- 
bricado con  precipitación  en  dos  dias,y 
medio  5  pero  que  denotaba  ser  ebra  de 
muchos.  La  belleza  del  artificio ,  y  el  gus- 
to 


to  acucado ,  que  reynaban  en  su  composi- 
ción, excedían  á  lo  costoso  de  las  alhajas, 
y  á  lo  exquisito  de  lostadornos,  verifican* 
dose  aqui  con  toda  propiedad  el  mate-* 
riam  superaba?  opus  de  Ovidio.  La  her-* 
mosa  simetría ,  y  distribución  de  sus  par-* 
te$:  la  copia,  y  abundancia  de  sus  luce» 
daban  realidad  á  aquella  descripción  que 
hizo  el  mismo  Poeta  del  palacio  del  Sol, 
viendo  nuestros  ojos  reducido  á  la  prác- 
tica lo  que  solo  existió  en  su  imaginacicn* 
Sino  es  que  diga,  que  todo  ese  aparato 
luminoso ,  que  brillaba  en  el  Templo  au-t 
gusto  de  la  Catedral  formaba  como  una 
sagrada  pira,  viva  representación  del  amor; 
mas  tierno,  que  ardia  en  los  corazo- 
nes de  todos  los  individuos  de  esta  no- 
ble Familia,  á  hs  que  obligaba  á  estas  de-* 
mostraciones  su -dolor. 

Pero  mas  que  tddo  prueba  su  es- 
mero á  favor  de  aquel  limo.  Difunto,  el 
grave,  y  respetable  concursó :  d  mas  gran- 
dioso, que  puede  juntarse  en  estos  paí- 
ses, y  que  mediante  el  esfuerza  de  Vm. 

asis- 


asistió  á  sus  Exequias.  Los  dos  Príncipes,' 
que  con  tanto  acierto  nos  gobiernan,  pre- 
sidian aquel  lúgubre  congreso.  El  Excmo. 
tpio  benignidad ,  todo  cortesanía ,  y  be- 
nevolencia :  el  limo,  penetrado  del  mas 
yiyo  dolor,  que  le  causaba  la  pérdida  de 
Uji  prelado  que  le  habia  sido  tan  amable, 
se  dignaron  nacerse  partícipes  de  nuestro 
común  sentimiento,  La  Real  Audiencia  ple- 
na, ese  domicilio  de  lá  Justicia,  y  depó- 
sito de  las  Leyes,  echaba  menos  á  su  mas 
cxáclro  observador.  Los  dos  Cabildos :  el 
Eclesiástico  cubierto  de  duelo  por  la  muer- 
te lastimosa  de  un  hermano ,  que  si  poco 
ha  se  separó  para  mayor  lustre  suyo  de  su 
gremio  5  ahora  fue  arrebatado  dé  esta  vi- 
da para  su  mayor  congoja :  el  Secular  po- 
seído de  la  pena  por  la  falta  de  un  Ciu- 
dadano de  tanto  esplendor  para  la  Patria: 
los  Prelados,  y  Sacerdotes  del  Señor,  que 
lloraban  deshecho ,  y  desvanecido  su  mo- 
delo :  los  Reales  Colegios,  que  se  veian 
privados  de  su  magisterio,  y  enseñanza: 
el  cuerpo  de  la  Nobleza,  ¡que, carecía  del 

que 


que  le  servía  de  exepiplar  para  la  prá&tf 
cá  de  las  virtudes  políticas  i  y  christianas : 
todo  este  distinguido,  y  numeroso  con* 
curso  reunido  á  solicitud  de  Vm.  quien  lo 
cerraba  en  calidad  de  doliente,.,  puesto,  ala 
cabeza  de  los  individuos,  de  su  ilustre  Casa, 
llenó  de  autoridad,  y  decoro  estos Junebrcsi 
honores,  y  en  cada  uno  de  los  semblantes 
parecían  verse  retratados  los  sentimientos 
,de  los  corazones.  Hasta  la  misma  plebe  la- 
mentaba al  que  tantas  veces  fue  objeto  de 
sus  admiraciones ,  y  aplausos ,  y  la  que  en 
semejantes  casos  es  copiosamente  atrahi- 
.da  de  la  novedad  5  en  este  excedió  su  cos- 
tumbre al  contemplar,  que  siendo  de  Vm/ 
y  su  casa  la  función  habia  de  ser  en  tq- 
j  do  grande.  No  se  engañó  en  su  presagio, 
y  si  pudo  errar  en  algo  fue  en  no  haberse 
prometido  de  antemano  todo  lo  que  se 
yió  en  aquel  dia. 

A  tan  grandiosas,  y  acertadas  preven- 
ciones siguió  la  celebración  de  la  sagrada 
Misa, con  toda  la  magestad,  y  veneración 
que  corresponde  á  un  a&o  tan  serio  dq 

Bi  núes*, 


' 


tiüestra  Religión.  Y  a  vista  d¿  todo  esto 
¿quien  no  esperaría  una  oración  fúnebre, 
que  completase,  y  pusiese  la  corona  é 
tan  excelentes  disposiciones?  Mas  permi- 
tarnc  Vm.  decir,  que  en  sola  la  elección 
del  orador  no  guardó  consequencia  su 
prolixidad :  no  graduó  el  talento  de  este 
por  el  tamaño  del  sujeto  -Si  el  que  elo- 
gia á  un  héroe  debe  serio  en  el  arte  de 
hablar  bien,  de  tal  suerte,  que  no  sea 
fácil  decidir  qual  es  mayor,  si  el  aplaudido^ 
6  el  que  alaba,  <  qué  cosa  debería  reputar, 
me  yo  respeto  del  limo,  objeto  de  m¡ 
elogio?  ¿Cabe  cotejo  alguno  entre  unos 
extremos  tan  distantes  ?  Bien  es  que  des- 
de luego  entré  en  las  dificultades  de  la 
empresa.  Lo  grave,  y  circunstanciado  del 
asunto :  las  angustias ,  y  estrecheses  del  ti- 
empo ,  que  apenas  se  dilataba  al  termino 
de  un  mes:  %  intima  convicción  de  mi 
debilidad,  y  mas  quando  siempre  se  han 
fiado  tales  obras  á  los  genios  mas  sobre- 
salientes ,  y  sublimes :  lo  circunspecto ,  y 
respetable  del  Auditorio  >  eran  estos  unos 

moti- 


motivos ,  que  me  retrahian  ele  tan  arduo 
empeño ,  y  me  ponian    muy  distante  de! 
encargarme  de  él.  Pero  todos  se    disipa- 
ron fácilmente  en  mi  ánimo  con  solo  sa- 
ber era  yo  de  la  elección  de  Vm.  sola  es- 
ta me  llenó  de  esfuerzo,  dexandome  li- 
sonjear del  pensamiento,  de  que  quizas; 
podria  acertar ,  quando  Vm.  me  juzgaba 
capaz  de  desempeñarlo:  añadiéndose  á  es-? 
to  el  deseo  de  tener  alguna  parte  en  las 
glorias  de  aquel  Prelado   incomparable  | 
que  me  habiasido  de  tanto  aprecio.    ;    * 

Asi  entré  en  este  asunto  ,  y  asi  sali 
él.  Aunque  no  me  puedo  quejar  de  la  accep- 
tacion  con  que  se  ha  mirado  mi  tal  quat 
trabajo,  debo  atribuirla  enteramente  al 
mérito  raro  del  eximio  objeto  á  quien 
se  endereza;  ¿Quien  no  há  sentido  la 
muerte  del  limo.  Prelado  á  quien  elogio»' 
El  fue  las  delicias  de  este  país :  susúpr.en-' 
das  fueron  umversalmente  estimadas , 7  sti 
memoria  está  muy  reciente  entre  nosotros. 
Ala  manera  que  el  Sol  dexa  gravada  por 
uri  gran  espacio  su  imagen  en  los  ©jos 

que 


íque  lo  miran ,  que  por  mas  que  se  cier- 
ren no  pueden  separar  de  si  su  represen- 
tación :  asi  están  todavía  impresos  en  nues- 
tros espíritus  los  rasgos ,  que  caracteriza- 
ron á  nuestro  limo.  Los  mios  aunque  tos- 
cos ,  y  tirados  con  mano  trémula  ,  y  po- 
co expedita,  no  han  hecho  mas  de  avi- 
larlos ,  y  a  muy  corta  diligencia  han  lo- 
grado lo  que  quizas  no  conseguiría  el  pin- 
cel mas  diestro  de  qualquier  otro  objetQ 
títes  distante,  y  ajeno  de  nuestros  conoci- 
mientos. Por  esta  consideración  habiendo 
Salido  hiende  mi  primer  arrojo ,  no  pen- 
saba exponerme  á  otro  segundo :  pronun- 
ciada una  sola  vtz  mi  oración,  estaba  va 
sentenciada  á  las  tinieblas ,  y  al  olvido,  a 
i  Mas  como  podría  yo  poner  eh  plan- 
ea estas  ideas ,  al  advertir  que  Vm.  pen- 
saba de  otro  modo  ?  Estimulado  del  no- 
ble deseo  de  inmortalizar  por  todos  los 
medios  humanos  la  memoria  de  nuestro 
limo.  Difunto ,  y  de  que  sean  conocidas 
sus  virtudes  aun  en  los  lugares  mas  remo- 
tos, donde  la  Fama  llevare  su  noticia, 


cpxc- 


quiere  que  se  difunda  por  medio  de  la  pren- 
sa el  grosero  diseño  ,  que  de  ellas  he  for- 
mado. No  contento  con  haberme  hecho 
pasar  el  examen  rápido  veloz,  é  indulgente 
de  los  oídos ;  me  obliga  hoy  á  sufrir  el  mas 
atento ,  circunspecto,  y  severo  de  los  ojos. 
No  satisfecho  con  mi  primer  sacrificio j  me 
precisa  al  segundo ,  mucho  mas  fuerte,  y 
temible.  <Y  tendré  yo  aliento  para  contra- 
decirle ,  quando  solo  me  queda  libertad 
para  obedecerle  ? 

^Si  esta  pequeña  Obra,  pues,  debe 
su  existencia,  su  formación  ,  y  sus  progre- 
sos al  infíüxo  de  Vm.  no  puede  estar  se- 
parada jamas  de  su  sombra  ,  y  protección. 
Porque  <  qué  otro  Mecenas  mas  propio  po- 
día yo  darle ,  queal  que  tubo  tanta  parte 
en  su  ser  primero,  y  ahorase  interesa  ieual- 
menee  en  conservarla?  La  «¿na  obligación 
que  me  movió  á  producirla  ,  me  esfuerza 
hoy  á  ofrecérsela.  Una  mera  insinuación  de 
Vm.  me  bastó  para  componerla  ,  v  pro- 
nunciarla :  y  otra- semejante  me  anima  i 

trasladarla   de  mis  manos  á  las  suyas    v 

C*     '  » 
i  me- 
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mediante  estas  á  la  luz :  fiado  siempre ,  en 
que  el  público  equitativo  llevará  adelante  la 
generosidad ,  con  que  ha  empezado  á  favo- 
recerme de  un  modo  superior  á  mi  mereci- 
miento, v  en  queVm.  dispensará  también 
lilis  dcfe&os ,  atendiendo  únicamente  á  la 
sincera  voluntad,  con  que  me  he  dedicado  á 
su  obsequio.  Nuestro  Señor  guarde  á  Vm. 
muchos  años.  Lima ,  y  Diciembre  jo  de 

1776. 
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B.  L  M.de  Vm, 


Su  mas  rendido  Siervo ,  y  Capellán 


D.  D.Joseph  Manuel 
Bcrmudcx* 
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AD  D.  D,  D.  LUDO VI 


Garcéz,  ejusque  prxclaram,  ac  nobilissimatn 

Domutn  ,  huiusce   disertissimae  Orationis 

editionem  curantes. 


Concordes,  magnjeqüe  anim^e  ploratis  ademptUM» 
qüem  pltjs  in  vita  tam  bene  íunxit  amor} 

At  non  marmóreo  vültis  decorare  Sepulchró, 
srargere  njec  túmulo  lilia  míxta  rosis. 

E&TTA  FLÍÍS  CEtEgRAT   VtK  VOS  CíCÁÍltf  ROMÉK, 

ATQUE  VlRUM  DEGQRÁNT   ÁUREA    VERBA  MAGIS. 
QUINTOT  VlRTÜTUMjMIHÍ  CREDlfE,FAMA  PER  ÜRBEM 


CüM  VOLAT   IN  FdfilO,    DUEAT  UT  IN   LAPIDE. 


IN  L AUDEM  FACUNDI 

OR.ATQRJS  D.D.  JOSEPH  EMMANUE* 

LIS  BERMUDEZ, 
EPIGRAMMA. 

SeRMO   FLÜ1T  PURUS :  MANANT  E  DIVITE  VENA 
Nectarei  fontes:  DULCÍS  AB  ORE  LIQITOR. 

Delectas  Ánimos,  etiam  düm  tristia  narras, 

(EcQUlS  NON  DOLEAT,    SI   DOLOR  IPSE  PLACETÍ 
UtQUE  NOTET  MACULAS ,  SIQUAS  INCURIA  FUDIT , 

¿Qualis  Aristharcus,  qttis  tibí  Censor  erit 


LJCRTMjE  cvsqvensis  ecclwm 

¡n  ObttH  Clarissimi  Prmsulis  D.  D.  D.  AU« 
.        GUSTINI  DE  GORRICHATEGUI. 


ELEGÍA. 


¿r)Uá  &ror  in  tanto  decepta  crrorc  tfiarum! 

J^  Haud  est  qui  redo  tramite  monstret  itef. 
i  Hei  mihi  quot  vicos  mcerens,  &  tristis  obivi  i 

Me  miserami  Sponsum  qu^ro,  neGinvenio.  ^ 
Undique  plangores  resonant:  ferie  cechera  clamoív 

Una  omnes  summi  causa  doloris  aeit. 
Ramus  Apollineiis,  violenti  fulminis  expers , 

Pcrcutitur  :  súbito  tacftus  ab  igne  cadit. 
Dextera  languescit  nullo  defessa  labore; 

Ah  quantum  licuit  mors  inimica  tibi  i 
Finibus  ilie  meis  cecidia  cum  peíleret  hostem^ 

Et  mortem  oppetiit,  dum  mihi  vita  foret. 
Sed  trabo  pertaesas  fastidia  máxima  y itae, 

Et  mihi  jajn  düruixi  vivere,  dulce  morí  cst. 

Quin 


•<>uin  mea  per  varar  vita  cst  excrcita  coras ¿ 
;  Nec  juvor  ullius,  qui  tueatur,  ope  : 
Sanguine  nam  spumant  flu<ftus,qiios  rka  cruentar, 

Et  frangir  Bóreas,  quam  tulic  ante,  ratem. 
iEstuat  unda  minax  , ■  &  frailes  puppe  rudentes 

Verberar :  bxc  túmida  ttirbine  fertur  aquse. 
Nosrra  fijes  nimbis  títubat  perterrita  :  nunquam 

Fledunt  iratum  vota,  precesque  Deum. 
Movit  in  insonremStvgius  dirá  arma  Tyrarmu^. 

Et  lacerar  corpus  no&e,  dieque  meum. 
Tn  surdasque  Gregis  clamor  volat  irritus  auras, 

Cum  nec  Pastoris   verba  reroissa  sonent. 
Hic  status  ,&  rerum  series  miseranda  mearum, 
Timoríar :  facilé  cst  Mortis  inirc  vias. 
Auguror,  extremum  vitas  propé  tempus  adesse* 

Hoc  ■  uoum  Miseras  forcé  levamen  erit. 


• 
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LIMA,  VRBS  INCLTrJREGVM  9 

amissHrn  defiet  Illustriss'tmum  4$  eruditisst* 

mum  D.D  D.  Aumsünum  deCorrichategüi% 

\támerican&  Literatura  Ornamentum 

Máximum. 

ELECIA. 


A  ügtjstine  jaces,  nostri  novs  gloria  Pindi. 
Occidis  heuí  Charitum,  Pieridumque  decus* 
Te  súbito  erepcum  voluic  Lex  improba  fati* 

i  An  tua  Sors  Superis  invidiosa  fuit? 
Tu  poteras  blanda  demulcens  voce  Sórores 

Fieótere  :  tu  Phxbo  poneré  jura  suo. 
Ec  tamen  ipse  siles  aero  levis  umbra  Sepulchro  j 

Ncc  te  jatn  Chantes,  Ficridesve  juvant. 
Te  moriente  cadit  Parnassus  vértice  summof 

Et  niger  Aontas  infíeit  horror  aquas. 
Non  iiüc  Musx :  per  térras  errar  Apollo, 

Flebilibusque  movet  saxa  vel  ipsa  modis. 
Solus  abit,  solus  tnontes ,  sylvasque  pererrat, 

Nec  stabílem  tptó  jam  tener  Orbe  locutn. 
Deserti  lugent Colles,  &  ilumina :  }  quantum 

Tetriea  Castalios  ihtégit  umbra  lacus ! 

S*  Olim 


Olífei  (i)*C]iii  placidís  Rímac  caput  cxtufit  undis, 

Máxima  ktitiíE  dum  tibi  signa  darer  : 
Nune  defroaiato  rapitur  trans  aequora  curs% 

Et  sine  te  poschac  moescior  ibic  aquis. 
Te  gcmit  amissum  Respublica  do<£te  Parentem, 

Ec  lacrymans  querula  talia  vocc  refere: 
Scrius  Inferias  Ó!  si  Libitina  parassen 

Non  tot  venisset .ltétíbus  una(a)dies! 
Illa  dies ,  inquam ,  nigro  signanda  lapillo, 
[  Quam  nulius  vellct  roensis  habere  suam' 


(i)   Ad  Episcvfatum  evefius  Lima  plaiwFm 
exceptus  fuit. 
(2)  Scílicet  2  8-  OBóhris  \  77S. 


SISTE  VIATOR:  HIC  ENIM  SITUS EST 

QUÍ  FAMA  MAGNTJS,    MAI&R  VíRTüTE  FÜIT, 
HUMILITASMAGNUM,MAiOREMCHARlTAS>MA^MUM 

Sapientia  effecit. 
Boffrwa  est  Virtus,  &  Charatfer  Episcopl{^ 
Qttinimo  summd  emmkm  VirimumEpsc^ 
palium  est  Sdtntm¡  & >  Doñrina  (.2). 

InTERFETIT   LiMANjE,  SyNGDQ  I^GVI&iCMsI ;* 
ÁT  HOC  SÉMÉE} 

1n  Dioec  esi  seMpei? 

IftSE  QTJIDEM  SOLUS   StNOtíí  INSTAR  ÉSS 


(  t  )  Thcophüaftus  in  capute?,.  1  %  ÍÉfimmU  Wkm* 
(1)  S.  Hilaiius  Lib.  8.  d^TriBit* 


Qüalk  ERWDÍTIO  hominis  fuerit. 

Ex   EO  COLLIGE, 
QUOD    AB  AUGUSTINO  HAUSERIT 

NOMEN,  ET,  SpIRITTJM.. 

In  eius  Doctrina 
nlhil  est,  qitod  possit  argui, 
Ineitjs  TJiTA 

NXHIL   EST,    QTJOD  REPREHENDÍ   QjjEAT. 
SCRIPTURAM   SACRAM 
NEMO    INTELLEXIT    VERIITS  J 
NEMO    EXPLICUIT    UBERIUS. 
AT   NIHIL  DOCUiT^ 

¡QjO.D"  EXEMPLO    NON    PROBARIT. 

Nemo  illi  Orationis  MAIESTATE, 

NEMO   VlTiE    PRORITATE 

PR^LATÜS  EST* 
CUM  ÜVIBÜS  MORI  VOLUir 

EpMJs  Pastor  Ovíus. 

Sexagenario  maior 
,      .    Die  % 8  Octóbris 
Akko  MDCCLXXVI. 


¿entorno  Rüi%  Cario  ]y' Gal  cario  yWídfqnes  Me 
Sotoflorido  .-,  'Graduado  en  Sagrada  Weolggía , .  jy- 
¡tn  "ambos  -  Derechos  en  la  Real  ^foitférsémd 
táe  San  Marcos,,  Catedrático  ev ella  de  jérih 
p  ée  Código  ,  abogado  de  esta  Keal  j4wdienmkf 
¿y  ^ísesór  de  Correos  ^r^W^^f^t 
Gobierno» 
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E  rccoMCido,  de  Superior  Orden  de  Ve  lv,  lá 
„  Oí  ación  Fúnebre ,  qoe  en  las  Exequias  del  limó. 
-$eñoF  Do^or  Don  Agustín  de  Gor ríe hátegu i,  Ü%* 
^isinao  Obispo  de  Ja  5'anra  Iglesia  del  Cuzco /d*xo 
en  esta  Santa  Iglesia  Catedral  el  Dador  Don  Joseph 
Manuel  Bermudez  :  y  so  reflexionada  leflura  ha  ra- 
dicado ,  y  engrandecido  én  sni  la  alta  idea  ,  que  for- 
mé de  ella  al  éirla  en  bocaje  $$  Áu roí.  Adquirióse 
-desde  entonces  universal  aplauso,  desándase  ver  co- 
mo un  todo  cumplido  en  el  género  de  eloquencfa 
í  que  pertenece  j  y  trasladada  ya  al  papel ,  desquita 
en  el  la  falta  ád  espíritu;,  que  Ja  animó  decoresa- 
•  ícente  en  te  acción  ■',  con  otro  mas  sublime  que  ic 
descubre  en  la  doctrina,  erudición ,  decencia ,  y  ór» 
den  de  cada  una  de  las  partes  que  la  componen. 
Condición  es  e$ra  de  Obras  excelentes,  no  perder 
por  el  aoálysis  del  juicio  lo  que  grangeó  en  su  cofci- 
.( posición  el  ingenia  aporque  pueden  sufrir  wn  proli- 


$o ,  y  serio  examen ,  y  ganar  en  el  mayor,  y  mas 
sólido  aprecio ,  que  el  que  era  capaz  de  concillarles 
Ja  arencion  pasagera.  Tales  son,  sin  duda,  las  que 
acierran  á  unir  de  tal  modo  el  arte  á  h  naturaleza, 
y  la  imaginación  á  la.  verdad,  que  afianzan  sus  la- 
cimientos  en  fondos  reales,  y  no  en  apariencias  en- 
gañosas. Sus  primores  no  son  de  ía  cíase  de  aque- 
llos ,  que  sabe  dar  á  sus  Huleas  ía  Perspectiva  ,  donde 
encuentra  deshechos  el  caíto  los  realces,  que  abul- 
tó la  ilusión  >  sino  á  remedo  de  los  que  ostentan 
Jas  Pinturas  de  los  grandes  Maestros,  que  si  admi- 
ran en  la  distanch  por  h  valentía  del  diseño,  redo- 
blan en  la  cercanía  sus  encantos  con  la  naturalidad 
á¿  h    expresión,   y  viveza  del  colorido. 

Semejante  á  estas  ultimas  h  Obra  que  V-  E. 
Comeré  á  mi  censura  (como,  ai  fin  ,  regulada  por 
aquellos  firmes  principios  que  aseguran  umversalmen- 
te la  mayor  propiedad  en  quantas  Arres  aspiran  á 
la  imitación  )  hará  mas  manifiestos,  á  beneficio  de 
la  prensa  ,  los  aciertos  que  por  todos  lados  Ia  ilus- 
tran ,  y  hermosean :  tanto  mas  plausibles,  quanta 
no  logrados  sobre  un  coman  asunto ,  que  eligiese 
ia  afición,  el  genio,  ó  la  eoiftdiídad ;  sino  ofrecido 
por  Ja  lúgubre  ocasión  de  la  pérdida  de  un  gran  Pre- 
lado, debiendo  ceñirse  á  los  precisos  términos  de  dar 
para  el  exemplo  ¡i  mas  fid    copia  de  sus    virtudes. 

En  seguimiento  de  este  intento  es  la  que  nos 
Birnistra  el  Autor  tan  ajustada  á  las  leyes  de  la  Elo- 
qüencia  del  Pulpito  :  como  á  las  esclarecidas  calida- 
des de  su  Original.  Éralo  este  todo  el  mérito  de 
un  Pastor  Sagrado,  no  menos  recomendable  por 
quantas  prendas  afianzaban  el  mejor  cumplimiento , 
y  decoro  de  su  Ministerio  ;  que  por  los  abundantes 
frutos  de  Do&rina,  que  le  produxeron  sus  continuos 
sudores,  casi  con   universalidad  en  el   vasto  campa 

de 


de  fa  literatura:  llenándolo  cíe  particular  gloria  los 
.que  vertió  en  la  Cátedra  del  Evangelio,  donde.se 
\to  también  coronado  del  honroso  laurel,  que  se 
produce  por  el  acierto  en  aquella  no  vulgar  especie 
de  Panegíricos,  que  en  los  grandes  funerales  consa- 
gra la  piedad  á  obsequio  de  los  ilustres  nombres. 
Así  encontró  en  un  mismo,  origen  la  materia  para 
el  elogio,  y  el  modelo  mas  á  proposito,  á  cuyo 
arreglo  fuese  dispuesta  en  la  forma  mejor  que  orde- 
na el  arte.  Y  si  entre  los  grandes  Pintores  fue  des- 
gracia de  Guido ,  que  ninguno  de  sus  Discípulos  pu- 
diese sacar,  después  de  su  fallecimiento,  un  buen 
retrato  de  tal  Maestro  (según  se  atrevió  á  pronun- 
ciarlo el  Guerchino?  sino  es  que  acaso  pretendiese 
rebajar  con  esta  censura  la  reputación  de  h  Escuela 
de  Lombardia  );  al  presente  un  insigne  Orador  ha- 
lló otro  igual  al  arduo  empleo  de  formar  dignamen- 
te la  mas  fiel  imagen  suya,  y  transmitir  con  la  glo* 
ria  debida  su  memoria  á  la  Posteridad. 

Debe  esperarse  que  llegue  hasta  la    mas   dís* 
tante  una  Obra  construida,   na  según  el  gusto  ver- 
sátil del  capricho,  ó  la  modas  sino  á  conformidad 
.de   las  reglas  que  halla   invariables  en  rodos    tiempos 
,  la   razón,  y   el    buen  juicio.  En  fuerza  de  ellas    sos- 
tifendtá  dignamente  su    aprecio:  y    sin  fue  í<$   infiera 
alguíKderrimcnto  el  vario  discurrir  de  los    partidos, 
-se  reputará  par  los  que  lo  entienden,  tan    ajena  de 
aquellos  desconciertos  ingeniosos,  que  en  los   años 
pasados   consiguieron  la  mas  injusta    aprobación  ,  y 
aplauso;  como  del    reprehensible  empeño  de  imitar 
servilmente  los  bellos   modelos  que  nos  ofrece    una 
Nación  estrada,  bien  que  llena  de  gloria   por  el  ta- 
lento singular  con  qic  exereita  su  Eioqüencia' Sagra- 
da   Lo  primero  podría  creerse  efedo  común  del  des- 
-  engaño,    y    de  la  emienda,  que    han    prevalecido 
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en  nuestros  <3¡as  sobre  una  materia  tan  importante. 
Lo  segundo,  lo  es  sin  duda,  de  un  d  isc-erní  ni  i  en  r  o1  exqui- 
sito para  no  caer  en  el  extremo  de  un -defefio  tine- 
lo al  evitar  un  vicio  antiguo. 

Ha  dicho  en  nuestros  dias  con  profunda  ver- 
v aunque  no  sin  a  y  res  de  paradoxa  ,    el    Celebre 
^Ingles  David  Hume,  „  que  es  atrazo  para  una  na- 
r¿  cion  «1  que  reciba  de  sus  vecinos   las  artes    mify 
*  „ peificionadas  :  que  entonces  se  extingue  la  emuía- 
>}  cion  ,  y  se  vapora  el  fuego  de  la  ¡aventad   arnbi- 
„  ciósa :  que  tanta    copia  cíe  obras   de  los    mejores 
,,  Pintores    Italianos  traídas    á    Inglaterra,    lejos   de 
animar  sus   artífices  5  lia  sido    la  verdadera  cansa 
iy  del  poco  progreso  ,    que   ha  hecho    entre  ellos  el 
noble  arte  de  la  Pintura:  que  acaeció  á  Roma  lo 
mismo  quando  empezó   á  sentir  el  magisterio    de 
la  Grecia  :  que  el  excesivo  número,  en  fin,  délas 
bellas  producciones  que  han  parecido  en    Francia. , 
y    esparddóse   por   Alemania  ,  y    por  -él  'Norte  f 
impiden  á  sus  Pueblos  el  cultivar  sus  propias  íen- 
\%  guas ,  y  los  constituyen    esclavos  de    sus    vécinés 
„  en  todo  lo  que  toca  á  los  conocimientos  agradables. 
Si  así  fuese,  no  tenemos  que  buscar  otro  ori- 
gen á  los  comunes    vicios,  que  nos  menoscaban   el 
-'mérito  en  la  Oratoria.  Vemos  ademas  de  ellos  ,  no 
■  sin  dolor ,  que  nuestro  idioma  degenera  Sensiblemen- 
te. Que  nacen  cada  dia  voces ,  y  locuciones  que  des- 
conocieran del  todo  nuestros  Mayores.  Que  se  su- 
'pone  en  el  Pueblo  otro  genio,  otra  necesidad  ,  otro 
'^aráfter ,  y  aun  otra  instrucción,  pues  que  se  le  ha- 
fbla  en  énfasis,  y  en  expresiones   tomadas  i.   la  letra 
<icl  original ,  y  primeras  \ersiones  de  los  Libros  San- 
tos, Que  despreciada  finalmente  \^  abundante  fecun- 
di dad  del  lenguage  Español ,  se  le  pretende  sujetar  á 
^tina  monotonía  insípida ,  y  foco  conforme  á  su  tito» 
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tíva  magostad,  y  elevación. 

<  Pero  quien  no  admirará  aquí  el  discreto  es- 
mero con  que  ha  evitado  e!  Orador  estos  inconve- 
nientes ,  dando  á  su  obra  toda  ¡a  gracia  ,  y  hermo- 
sura, que  habría  menester  para  colocarse  divamen- 
te en  su  linea  al  laclo  de  las  mas  aplaudidas"»  Noé* 
otro  el  lugar,  que  parecen  asegurarle  la  elegante  pro- 
piedad de  sus  palabras,  y  sus  frases:  la  sobria  varie- 
dad de  sus  figuras :  la  naturalidad  harmoniosá  de  siti 
periodos:  la  sólida  viveza  de  sus  pensamientos •  la, 
oportunidad  de  su  dentina :  y  en  fin,  el  noble  enla- 
ce de  todos  sus  discursos  dirigidos  con  uniforme  ení- 
peno  a  formar  como  ata  texido  delicado  de  flotes 
con  que  se  cotone  la  fama  postuma  de  aquel  eran* 
Ff ciado ,  cuyo  elogio,  aunque  dispuesto  sesun  toda 
el  artiíteto  de  la  Retórica,  no  desmiente  un  puo- 
so de!  constante  nivel  de  la  verdad.  Testigos  son  d'e 
«sta  qualesquiera ,  á  quienes  tfc&M  h  noticia  de  sé 
nombre ,  y  ío  que  hizo  tan  notorio  la  justicia,  na 
fray  para  que  Jo  calle  la  amistad. 

La  íntima,  y  cordial;  pues,  con  que  mehorft 
ro  en  si  vida  ,.  no  puede  hacerme  sospechosos  an- 
tes me  da  mejores  proporciones  de  conocer  la  réa- 
Jiü,d  de. rodas,  hs  viitudes,  y,  la  mayor  parte  de  los 
hechos  que  publica  su  Panegírico,  y  de  concluir  en 
alabanza  de  este  con  las  palabras  de  la  última  carta 
suya  que  ,kgo  á  mis  .nanos  pocos  días  antes  dé 
su  fallecimiento  en  las  que  caraderiza  la  Oración 
Fiebre  de  un  Gran  Monarca,  que  en  lá  ocasión 
w>e  remitía,  satisfaciendo  mi  aitiosid'a*  „  NüneáM5 
,,  tenido  (mee  )  por  tan  reñidos .,  corno  se  piehz* 
i,  comunmente,  a!  juicio,  y  af  ingenio.  Yerran  mu- 
„  cholos  que  conciben  irreconciliable  cotí  la  Eloorrcm- 
.,  cía  de  la  Cátedra  la  aplicación  justa,  y  feliz  de  au- 
p  íOüuaacs.y  de rexrro.Qbiü' fomenta  este  diaámen 
„  el  empeño,  de  encubrir ,  ó  disimular  los  defeflas , 
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fl  qnc  sc  paiecen  de   do&rina.  Bien  acredita  lo  corv- 
„  traf  io  con  su  cxemplo  ese  Sabio  Obispo  ,  á  quien 
„  me  figuro,  como  uno  de  los  Primeros  Padres  de 
„  la  Iglesia  dando  el    vuelo    debido    á  su   cloquea- 
„  cía  con  todo  cLzclo,  y  magestad  que  correspon- 
„  día  á  su  Ministerio,  y  al  lugar  sagrado  que   ocu- 
„  paba.  Reconocida  su  obra  integramente ,  es  preci- 
so  que  crezca    mucho  la  alta    idea  que  pudieron 
dar  de  ella  los  fragmentos ,  que  le  transcriben  las 
„  Gazetas.  Todo  es  alíi  sublime,  Pero  lo  que,  á  mi 
ver,  sc  halla  mas  notable  es  la  abundante   rique- 
za de  pensamientos  apoyados  casi  siempre  en  tes- 
timonios ingeniosamente  deducidos  de  la  Escritura 
Santa:  foente  no  menos  pura,  que  inagotable ,  de 
'  donde  debe  venirnos  la  mejor  parte  de  la  enseñanza. 
Calidad  es  esta  última  ,  que  sobresale  con  par- 
ticularidad en  la  Oración,  que  se  pretende  dar  á  la 
Luz  Publica  :  la  que  no  conteniendo  por  otra  parte 
Cosa  alguna  contra  las  buenas  costumbres,  ni  Rega- 
lías de  su  Magestad,  la  hallo  muy  digna  de  que  V. 
E.  concédala  Licencia,  que  se  solicita  para  imprimir- 
la.  Este  es  mi  juicio  >  S.  M.  Lima ,  y    Abril   26  de 
1777. 

El  Marques  de  Soto-Florido* 

LICENCIA   DEL    GOBIERNO 

Respe&o  áqtie,  como  s*  manifiesta  por  el  an- 
tecedente difamen,  no  contiene  esta  Oración  Fúnebre 
cosa  contraria  á  las  Regalías  de  S.  M.  se  concede  al 
Suplicante  ía  licencia  que  pide  para  poderla  imprimir. 
Lima  9.  de  Mayo  de  1777* 

GUIRIOR. 
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'APROBACIÓN  DEL  SR.  DOCT.  DON 

Baltasar  Jayme  Martine^  Compañón ,  Dignidad  de 
Chantre  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana  f 
Jue^  Ordinario  de  Cofradías  de  este  Arzobispado, 
Reéior  del  Real  Colegio  Seminario  de  Santo  Tori* 
bio,y  Subdelegado  general  Apostólico  de  la  Santa 
Cruzada  en  estos  Rey  nos  y  Provincias 
del  Perü  ry  Chile. 


OR  Comisión  del  Señor  Provisor,  y  Vicario 
General  de  este  Arzobispado  he  visco  la  Ora- 
ron Fúnebre,    que  en  las  Exequias  hechas  en  esta 
Santa  Iglesia  Metropolitana  el  19.  de  Diciembre   del 
año  próximo  pasado  en  sufragio  del  Alma  del  limo. 
Señor  Dodor  Don  Agustín  de  Gorichátcgui ,  Dignísi- 
mo Obispo  del  Cuzco  ,  dixo  el  D.  D.  Joseph  Manuel 
Bermudez,  Presbítero,  Graduado  en  Sagrada  Teología 
en  esta  Real  Universidad  de  San  Marcos.  Y  nada  he  en- 
contrado   en  ella  que  se   oponga  á  la  Fe  ,   y   sana 
Do&rina  deja  Iglesia,  ni  á  las  buenas  costumbres. 
Antes  por  el  contrario  se  presentan  ala  vista  dife- 
rentes virtudes  Christianas,  tocias  delineadas  con  los 
mas  vivos,  mas  finos,  y  mas  expresivos  colores.  Se 
refieren  con  exáótitud,  sensillez,  y  fidelidad  no  to- 
das :  no  qualesquiera :  ñolas  ordinarias  y  vulgares ; 
sino  las  mas    ilustres,    las  mas  excelentes,  y    ma- 
yores virtudes,  que  durante  su    preciosa  vida  exer- 
citó  el  Prelado  exemplar  á  quien  se  consagra:  cele- 
bie  desde  *u  misma  Adolescencia  entre  los  Sabios 
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constante  aplicación ,  y  profunda  do&iina :  por  su  ad- 
mirable erudición  en  las  letras  Divinas,  y  humana: 
|K>r  el  perpetuo  buen  oso  de  ellas,  especialmente  en 
el  tiempo  ,  que  tan  dignamente  y  con  tanto  fruto 
c!c  esta  Capital,  y  sus  Provincias  dtupó  él  Ré&ótát- 
«o  de  este  Seminario;  y  md\<*  Má*  mtlfflt  fot 
su  insaciable  lelo  de  la  Cas*  del  Señor  s  y  per  sus 
inocentes ,  suaves ,  y  chite?  Costumbres. 

A  cada  una  de  las  virtudes ,  que  se  propo- 
nen se  acomoda  el  elogio  ,  que  respetivamente  les 
es  debido.  Esto  es :  un  elogio  propio :  un  elogio 
justo :  un  elogio  decoroso.  Propio ,  porque  corres- 
ponde con  el  ser,  naturaleza,  y  condición  de  fes 
mismas  vitudes.  Justo,  por  la  proporción  cjfit  guar- 
da con  el  grado,  la  intención  ,  $  con  el  tuerpodt 
cada  una  de  ellas.  Últimamente  decoroso,  por  lo  qüfc 
conviene  a!  sujeto  á  quien  se  refiere ,  représentá^ 
dofo,demostiándofo,  y  dándolo  á  conocer  clara,  ^ 
distintamente.  En  suma,  sota  la  virtud:  la  debida  siite- 
ia  déla  virtud,,  y  la  exórtacion  a  Ú  virtud  hacen  él 
fonda ,  y  la  materia  dfc  esta  Oración,  todo  ésto  sfe 
trata  en  ella  con  arte,  cotí  juició,y  con  príníór. 
Prueba  evidente  de  esta*  verdad  es  la  manifiesta  pro- 
piedad del  asunto:  lá  córnodk  distribución  dtsti* 
partes:  ía  claridad  ,  perspicuidad,  y  reaa-coiotacib^ 
de  los  términos  ,  y  palabras:  lá  solidez ,  buen  ót* 
den ,  y  método  de  íos  argumentos  :  la  dulzura',  y 
suavidad  en  el  estilo  :  y  finalnVenfe  el  pulso  ,  apru- 
dencia, y  discreción  en  el  usó  de  los  tropos ,  y 
fíguias  esparcidos  por  todo  eí  cuerpo  del  discurso. 

De  manera ,  qüt  del  élÉQm&  drttn&s  e^ 
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fas  circunstancias ,  y  calidades  resuíta  tina  Oración 
Verdaderamente  nerviosa,  eloqüen te,  eficaz  para  mo- 
ver los  diversos  afeétos  ,  y  Cxícar  á  la  imitación  de 
las  diferentes  virtudes  ,  que  se  propuso  mover,  y 
Recomendar  el  Orador.  Por  todo  lo  qual  1*  juzgo 
Irmy  digna  de  que  se  dé  á  !a  luz  pública  para  éter- 
fia  memoria  del  Prelado  á  quien  se  dedica:  gloria  íriinof 
tal  del  Autor,  que  la  ha  escrito  :  y  para  la  común  uti- 
lidad ,  y  aprovechamiento  de  los  Letíorcs.  Éste  es 
mi sentir ;  saho  mellón.  Colegio  Seminario  dé  San- 
lOToribio  de  Lima, y  Mayó  25.  de  1777. 

D.D.  Baltasar  Jayme  Marimet 
Compañón. 


E 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 

L  Provisor  de  los  Reyes  &c.  Por  la  pr&énfcé 
damos  licencia  para  que  se  imprima  esta  Ora- 
ción ,  atento  a  no  tener  cosa  contraria  2  nuestra  San- 
ta Fé  ,  y  buenas  costumbres.  Lima  %6  de  Mayo  dé 


t)oB.  HOonchd. 
P.     S.     M. 


¿>.  Juan  Báptista  dcYnjgpyM% 
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P  ARdVlT  COR    SVVM  VT 
<vesftgaret  legcm  Domim TJ& >  faeeret9& 
doceret  in  Israel pr&ceptum,  &  jttditwm* 
i.  Esdr#cap#  ?.• 

Dispuso  si|  corazón  pera  investigar  la 
Ley  del  Señor  r  para  pra^icarla^  y  en» 
íiar  $m  preceptos  en  " 


E   ESTA    SUERTE  SÍ 
explica  el  Oráculo  Divk 
no  quando  nos  quiere  daf> 
una  ventajosa  idea  de  uno 
de  los  tpai  célebres  Doc  4 
tores ;  y  Sacerdotes  de  tá> 
Pueblo.  Nos  maaifiesta  su 
aptitud  para  el  ministerio ,  á  que  lo  habia  dc&** 
tinado  la  Providencia ,  retratándonos  su  cora^ 
zon  con  las  ma&  i  felices  di«pqsiqiqn€s  para  llc^ 
nado  exá&amente :  ParaVu  cor  suum.  Ocupa- 
do de  los  mas  sublimes ,  y  piadosos  sentimien- 
tos, el  primer  objeto  de  sus  deseos  es  la  pe« 
aetracion  r ¡y  noticia  de  la  tey  Santa  del  So* 
i?or ,  y  hace  su  ocupación  continua  de  me- 
ditarla;: de  averiguar  en  el  dia ,  y  en  la  no« 

el 
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che  sus  venerables  arcanos,  y  prqfundar  sus 
misteriosas  obscuridades:  *Uc  investigaret  legem 
DominL  Mas  no  es  nna  curiosidad  estéril,  é 
indiscreta  :  ni  un  vano  anheló  de  saber  lo  que 
está  colocado  sobre  la  esfera  de  los  humanos 
áfcanzes  j  el  rnóbil  de  sus  investigaciones ;  to* 
do  su  fin  es  el  de  instruirse  en  lo  que  se  man- 
da, para  pra&icarlo  él  mismo  con  la  puntua- 
lidad mas  escrupulosa  :  Et  facer et.  Y  no  con- 
centocon  esto,  enseñará  su  Pueblo  ano  omitir, 
m  quebrantar  el  menor  de  los  Mandamientos, 
exórtándolo  á  su  mayor  observancia:  Et  docc- 
ret  in  Israel  praceptum  ,  &  ytáxúum.  Este  ti  el 
¿rden  admirable ,  y  la  prudente  economía,  que 
deben  guardar  aquellos  genios  distinguidos, 
¿quienes  Dios  elige  para  promover  sus  altísi- 
mos designios  :  deben  imponerse  desde  luego 
en  sus  obligaciones:  pra&icar  después  loque 
aprendieron ,  y  proceder  últimamente  á  per- 
suadirlo. 

Y  veis  aquí,  dice  un  sabio  Expositor  (¿), 
qual  debe  ser  la  condudta  de  un  Prelado  es- 
cogido por  Dios  para  confiarle  los  intereses.de 
su  gloria.  Es  preciso  que  tenga,  coaio  Esdtas , 

prc- 
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(a)  Stcphan.  Cantuar.  in  i.  Esdias  cap.  7* 


preparado  su  corazón  a  estas  tres  cosas :  á  una 
>  ciencia,  que  lo  instruya  :  á  una  vida,  que  lo  re- 
comiende: y  á  una  do&rina ,  que  se  haga 
eicuchar  con  respeto :  Ai  tria  dsbet  PrAatus 
preparare  cor  suumy  ad  saenúam ,  Vit amy  &  doc-> 
trinam.  La  primera  le  es  necesaria  para  la  in- 
vestigación: %)t  inyestigdrety  ecce  mentid.  Por 
aqui  debe  empezar  un  bello  espíritu  su  carre- 
ra :  no  puede  adelantar  un  paso  en  ella  sia 
una  }uz  que  lo  alumbre,  y  sm  conocer  el  ca* 
mipo  que  emprende.  La  segunda  le  es  precia 
s^  para  obrar  bien :  Vt  facer  ety  ecce  Vitd.  Por 
que  nada  hay  mas  inútil,  que  unas  meras  es- 
peculaciones vagas,  que  n@  sirviendo  sino  de 
dar  un  falso  brillo,  y  adorno  al  entendimien- 
to no  pasan  á  reglar  las  costumbres.  Finalmen- 
te la  tercera  le  conviene  para  emplearla  en  la 
instrucción  de  los  que  están  á  su  cuidado  :  %Jt 
doceret,  cae  doctrina.  Como  el  bien  pide  na- 
turalmente comunicarse,  no  puede  poseerlo  cri 
su  entero  un  ánimo  generoso  sin  dar  parte  de 
el  á  sus  hermanos,  y  masquando  lo  obligan 

á  esto  las  funciones  del  zelo,  y  los  deberes  de 
la  caridad. 

.  ,  i  Y  podremos  reflexionar  sobre  esta  her- 
bosa descripción  de  un  consumado  Maestro  d£ 

la 


la  Ley  de  Dios ,  sin  que  al  punto  se  nos  exci- 
te la  memoria  del  ilustrisimo  Señor  Doítoc 
Don  Agustín  de  Gorrichategüi,  Digní-^ 
limo  Obispo  de  ía  Sanca  Iglesia  del  Cuzco,  cu- 
ya sensible  perdida  lloramos,  y  í  quien  se  en- 
derezan estos  Fúnebres  Honores  ?  <  Qué  linea 
$e  descingue  en  la  imagen ,  que  acabo  de  ex- 
poner ,  que  no  le  convenga  con  la  mayor  pro- 
piedad, y  lo  retrate  per  kede Amenté  en  todo* 
ios  tiempos,  y  estados  de  su  preciosa  vida* 
Parecía  haber  prevenido  su  corazón  para  los 
altos ,  y  laboriosos  empleos ,  á  que  el  Cielo  lo 
destinaba:  Paravit  cor  suum.  No  bien  se  desen- 
vuelve su  razón ,  y  se  halla  capaz  de  discernir, 
quando  ya  se  le  ve  todo  entregado  á  la  inves- 
tigación de  la  verdad:  *Ut  investigara.  Nada 
es  capaz;  de  desviarlo,  ni  apartarlo  de  tan  lau- 
dable intento;  á  efto  solo  dirige  todos  sus  a> 
naces,  y  desvelos:  no  tienen  otro  blanco 
las  luces  de  su  entendimiento,  los  afe&os  de- 
t\x  voluntad,  y  los  movimientos  de  su  cora- 
zón. Y  siendo  la  ciencia,  y  el  estudio  tan  nc- 
necesanos  para  instruirse,  se  dedica  á  ellos  con 
tal  vigor ,  y  constancia ,  que  hacen  coda  su  ocu- 
pación en.  los  días  que  vivió:  Ecce  saentia. 

Mas 


Mas  no  consistió  la  virtud  de  este  limo. 
en  solos  pensamientos  hermosos,  ó  en  pala- 
bras pomposas  i  ella  se  mostró  siempre  en  su 
conduda.  No  fue  como  aquellos  sabios  de 
aparato  ,  y  perspectiva  ,  que  pueden  llamarse 
los  Fariseos  del  Christianismo ,  aplicándoseles 
lo  que  dice  San  Agustin  ,  que  se  echa  menos 
en  su  vida  la  virtud  de  que  tanto  se  precian 
en  sus  sistemas  (¿) .  La  sabiduría  ce  nuestro  Pre- 
lado sirvió  de  regla ,  y  de  pauta  á  su  procer 
der ,  en  el  que  influyó  también  su  buena  vida: 
Vt  fdeeret  ,  ecce  vita.  Y  no  satisfecho  coa 
gastar  él  mismo  de  sus  dulzuras ,  se  da  pri- 
sa á  comunicarlas ,  para  que  otros  logren  de 
la  misma  utilidad,  valiéndose  para  esto  del 
tredio  de  la  dodrina  ,  y  enseñanza,  á  que  fue 
tan  propenso,  y  dedicado:   Vt  docem,  eccc 

doólrina. 

¿  Y  no  os  parece ,  Señores ,  que  en  so- 
los estos  tres  rasgos,  Sabiduría,  Exemp!o,y 
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ib)  babido  es  que  los  Fariseos  erar,  unos  hipócri- 
tas que  no  procedían  como  profesaban  :  y  S.  Agustín 
dice  hablando  de  Séneca  en  el  Lib  6  de  la  Cuidad 
de  Dios  cap.  10,  que  no.se  hallaba  en  su  vida  Ip 
-que  se  leía  en  sus  escritos ,  y  se  puede  repetir  de 
aquellos  que  no  conforman  su  conduñaasu  doctrina, 


Doctrina  se  hallan  reunidos  los  excelentes  prin- 
cipios ,  de  que  se  compuso  codo  su  carácter? 
I  Y  que  otro  plan  mas  oportuno  podia  yo  ele- 
gir para  formar  su  elogio  en  presencia  de  un 
Auditorio  can  respetable,  tan  circunspecto ,  y 
numeroso  ?  ;  Quien  hay  en.  todo  el,  que  no  es- 
té íntimamente  persuadida  de  que  estas  fue- 
ion  las  señales ,  que  distinguieron  al  gran  Pre- 
lado que  lloramos ,  y  á  quien  tiene  por  asun- 
to mi  Oración  ¿  Yo  hablo  delante  de  los  Al- 
tares :  en  un  lugar  donde  no  tiene  entrada  el 
espíritu  de  adulación ,  y  de  mentira :  y  a  un 
lucido  concurso,  testigo  casi  todo  de  la  verdad, 
que  me  propongo  cracar.  A  nuestra  vista  fa- 
bricó este  limo,  su  merecimiento:  nosotros  le 
vimos  labrar  su  corona  :  sus  principios  ,  sus 
progresos,  y  sus  fines,  todo  se  halla  patente, 
Señores ,  á  vuestra  noticia.  No  vengo,  pues,  á 
anunciaros  objetos  estraños ,  y  distantes  de 
vuestra  penetración,  que  descubriéndoos  la  per* 
dida  ,  que  hemos  padecido,  os  hagan  lamentar 
el  formidable  golpe ,  que  acabamos  de  reci- 
bir. Ni  necesito  excitar  sentimientos  de  dolor, 
y  de  ternura:  estos  se  hallan  profundamente 
gravados  en  vuestros  corazones. 

Los  que  sí  pretendo  mover  son  los  de 
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7 
la  generosidad  ,  y  condescendencia.  Las  proe- 
zas de  este  grande  hombre  no  estuvieron  li- 
gadas á  ios  tiempos,  circunstancias,  y  luga- 
res: siempre  fue  uno  mismo.  Pero  como  las 
voces  de  que  usamos  no  pueden  ofrecer  de 
un  golpe  sus  acciones,  es  necesaria  csra  suce- 
sión de  ideas ,  que  nos  las  presente  una  tras 
otra,  y  que  habiéndole  seguido  sus  huellas  co- 
mo á  sabio,  se  ¡as  volvamos  á  examinar  en  quan- 
roexemplar,  y  dodo.  Vuestra  benignidad,  pues 
Señores ,  habrá  de  dispensar  la  tal  qual  confu-» 
sion,  y  trastorno,  á  que  me  precisa  la  na-, 
turalczá  de  mi  asunto ,  sin  fixar  vuestra  aten- 
ción, sino  cnlas  mismas  cosas.  De  estemo- 
do  siempre  tendréis  que  admirar  en  el  una 
sabiduría,  que  tanto  lo  ilustró:  una  buena  vi- 
da ,  que  nos  lo  hace  tan  venerable :  y  una  doc- 
trina ,  epe  empleó  en  la  pública  instrucción. 

I  Dotes  insignes,  que  lo  acompañaron 
constantemente,  y  lo  vuelven  muy  digno  Je 
nuestras  lágrimas!  ;  Qualidades  admirables,  en 
que  Vos  mismo,  Señor,  que  fuisteis  el  ejem- 
plar de  vuestros  Ministros,  le  servísteis  de  mo- 
delo] Pues  como  observa  un  Sagrado  Histo- 
riador ,  siendo  la  Eterna  .Sabiduría  del  Pa- 
dre ,   empezasteis  á  practicarla  con    vuestras 
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obras  maravillosas,  y  á  difundirla  con  vues- 
tra celestial  do&rma  (c).  Un  siervo  tan  fiel  me- 
rece, Señor ,  que  exerciteis  con  él  vuestras  eter- 
nas misericordias,  y  que  nosotros  paguemos 
a  su  memoria  este  tributo  de  alabanzas. 

PRIMERA  PARTE. 


MAH  á  la  Sabiduría  por  si  misma,  y 
por  lograr  en  quietud ,  tranquilidad,  y 
reposo  de  las  du^uras,  que  causa  ,  y  le  son 
inseparables ,  es  un  prodigio  can  estraho,  que 
se  dexa  ver  rara  vez  entre  ios  hombres ,  a  los 
que  comunmente  impelen  motivos  muy  diver- 
sos para  dedicarse  á  ella,  y  aplicarse  a  su  in- 
vestigación. A  unos  los  arrebata  una  natural 
ambición,  y  orgullo  ,  por  el  que  pretenden  ele- 
varse sobre  los  demás,  y  hacerse  dignos  de 
sus  respetos  por  lo  singular ,  y  sublime  de  sus 
conocimientos.  A  otros  incita  el  deseo  de  ad- 
quirir comodidades,  y  riquezas,  habilitándose 
para  los  empleos  y  puestos,  que  las  produ- 
cen. Para  estas  dos  clases  de  espíritus  no  es 
agradable  la  profesión  de  las  ciencias ;   pero 

como 
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como  la  pasión  que  los  domina  es  de  mayor 
fuerza  le  ceden  las  demás ,  y  así  permanecen 
en  esta  especie  de  violenta  servidumbre  hasta 
llegar  á  conseguir  sus  designios.  Verificados 
estos  calman  sus  investigaciones,  y  fatigas:  sus 
ascensos  son  el  término  de  sus  estudios:  y  no 
piensan  ya  mas  que  en  dar  vuelo  á  aquella  pa- 
sión ,  que  fue  el  mobil  de  sus  empresas.  No 
le  acaece  esto  á  quien  entra  en  la  carrera  de  la 
Sabiduría  aficionado,  por  decirlo  así,  de  su  be- 
lleza ,  y  encantado  de  sus  atra&ivos.  Aunque  Iq 
salgan  al  paso  los  puestos ,  las  dignidades,  los 
honores,  y  aun  los  tesoros  de  la  opulencia, 
lejos  de  mirar  todo  esto  como  objeto  de  sus 
deseos;  antes  se  le  presentan  como  ímpedk 
memos  para  seguir  sus  ocupaciones:  y  en  me-, 
dio  del  esplendor,  y  embarazos ,  que  aquellos 
ttaen  consigo ,  procuran  manejarse  el  tiempo, 
y  lugar  de  ejercitarse  en  estas. 

Tal  es  el  cará&er  de  un  sabio  verdadero^ 
y  tal  fue  el  del  limo.  Gorrichategüi/  El 
aspira  desde  luego  á  obtener  la  Sabiduría :  co- 
noce su  gran  precio,  y  emplea  por  conseguirla 
su  atención,  y  sus  conatos,  prefiriéndolt  á  to- 
do lo  demás,  ¿  Y  por  ventura  lo  llevan  acia 
ella  las  miras  que  mueven  al  común  de  los; 

D  mor- 
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tmmfcsbi  L<*  conduce  í  su  adquisición  el  dc-> 
seo  de  grangearse  m  gran  nombre,  que  la 
baga  sobresalir  en  el  mundo  í  <  Lo  atraen  las 
comodidades,  y  ventajas  de  la  vida  ,  que  vie* 
uen  á  buscar  á  un  sabio  i  Ninguna  cosa  de- 
estas  ocupa  sus  cuidados.  La  inckferencia  coa 
€|ue  las  mira,  ¿un  después  de  poseídas  como 
premio  ,•  corona ,  y  fruto  desús  sudores,  nos 
k>  persuade  claramente.  Si  él  solicita  á  la  SabU 
¿uría ,  es  por  sí  misma.  En  su  comparación 
feputa  por  nada  los  puestos,  honores,  y  ri- 
quezas ';  las  piedras  preciosas ,  el  oro ,  y  la  pla- 
ta le  parecen  respedo  de  ella  una  cosa  vi!,  y 
despreciable.  Ella  sola  ha  sido  el  artífice  de 
su  elevación ,  y  de  su  gloria  :  y  equivale  en  su 
estimación  por  todos  los  demás  bienes  dé  1* 
tierra  ,  que  no  siendo  mas  que  unos  meros 
tfeífos  de  la  fortuna  ,  de  h  casualidad,  ó  de  la 
industria ,  no  vuelven  como  aquella  mas  ex- 
celentes, y  felices  á  los  hombres.  Por  eso  fue 
el  único  bien  que  apreció  á  exemplo  de  Salo- 
món (d)  y  y  propuso  seguirla  ,  como  una  luz 
inextinguible,- que  alumbrándole  en  todos  sus 
caminos ,  lo  guiase  al  termino  de  la  inmorta- 
lidad, 


Sap.  7, 
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lidad4  >  que  aíqpeí  gran  Rey  se  pt*ometi$  en 
medio  de  la  posteridad  mas  retirad  a.,  y  así  peb- 
demos  atribuirle  las  palabras,  que  pone  cor 
boea  de  este  Sabio  Monarca  la  Escritura:  Y% 
me  haré  (pudo  decir  cqn  él )  inmortal  con  mi 
sabiduría  ,jy  dexaré  una  memoria  eterna  a  los  que 
Vendrán  después  de  mi{e).  Sigamos,  Señores, 
los  pasos  de  nuestro  gran  Prelado  :  conside- 
rémoslo en  los  principios  de  su  fortuna:  en  la& 
variaciones  de  esta,  y  en  el  término  de  sus  em* 
pieos,  y  en  todo  bailaremos  bien  establecida 
esta  verdad. 

Nacido  (/)  de  unos  Padres  duplicada* 
mente  ilustres ,  así  por  las  prerogativas  de  su 
sangre  >  como  por  lo  distinguido  de  su  piedad: 
potado  del  Cielo  con  los  mas  sobresalientes 
dones,  y  talentos:  con  un  entendimiento  ex- 
tenso, penetrante,  sublime:  con  una  gran  cá* 
pacidad  para  todas  las  ciencias,  y  facultades:  per- 
fectamente instruido  en  los  primeros  rudimento! 

de 

fSmmm^maS¡mmmmmmtmmmmmmm^mmmmmámmmmmmmmmtmmmtm0m  i    n  "       uní      i    mu a— — — w¿3 


\e)  Habebo  per  hane  imm&rtAÍttatem  ,  &  meworiam  atcr4 
VArn  his  y  qm  past  me  vewttri  mnt  reli*q*amm  Sap.  8.  n.  1  fí 

(fí  Nació  en  14.  de  Octubre  de  17 if.  en  la  Ciu- 
dad de  Panamá  de  Don  Manuel  de  Gorrichatfgui  t 
y  Doña  Lucia  Gómez García,  sus  Padres  legitimes, 
personas  distinguidas ,  cuya  virtud  igualaba  á  flifigí*' 
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de  nuestra  Religión  por  medio  de  una  educa- 
ción cuidadosa :  el  dexa  las  delicias  de  su  casa, 
y  de  su  Patria,  y  es  transportado á  Lima  por  uno 
de  aquellos  sucesos,  que  suelen  reputarse  efec- 
tos del  acaso,  ó  de  la  fortuna,  y  son  sabias 
disposiciones  de  una  oculta  Providencia,  que 
prepara  los  medios  mas  distantes  para  venir 
á  sus  fines  adorables  (g).  Puesto  en  posesión 
de  los  primores  del  Idioma  Latino,  empren- 
de con  todo  fervor  la  carrera  de  las  Letras, 
introducido  para  esto  en  una  de  las  mas  cé- 
lebres Oficinas  de  Sabios ,  que  ha  tenido  es- 
te Reyno :  en  aquel  Colegio  ilustre ,  cuyos  te- 
soros intele&uales  han  competido  en  menos  de 
dos  siglos  con  todo  el  oro,  y  plata ,  con  que 
nuestra  América  lia  enriquecido  á  la  Europa  (h). 

Tras* 


(g)  Vinoá  esta  Ciudad  de  Lima  á  la  Familia  del 
limo.  Señor  Dr,  D,  Francisco  Antonio  de  Escandon, 
que  se  recibió  de  Arzobispo  en  23.  de  Febrero  de 
1732.  quien  conociendo  su  raro  talento  Jo  puso  i 
estudiar  Artes,  y  Teología  en  el  Real  Colegio  de 
San    Martin» 

(b)  Este  irjsigne  Colegio  fue  fundado  en  10.  de 
Agosto  de  1582,  en  tiempo  del  Éxcmo.  Señor  D*. 
Martin  Henriqucz,  de  quien  tomó  el  nombre.  En  los 
1$9.  años,  siete  meses,  y  dos  dias,  que  duró  has- 
ta 12;  de  Enero  de  iyji.  es  constante  su  fecunda 
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Trasplantado  m  tm  fértil  terreno  se  halla  m 
atado  de  producir  ,  al  riego  de  h  enseíiafiza.» 
y  baxo  la  dirección  de  hábiles  Maestros,  im 
mas  sazonados,  y  copiosos  frutos, 

{X  no  experimenta  allí  alguno  de  aque*\ 
líos  trastornos ,  que  suelea  detener  \o$  pro* 
gresos  de  la  edad  tierna  tan  propensa  á  recibir 
impresiones  poco  favorables  á  la  Sabiduría? 
i  No  lo  disipa  la  libertad,  que  sucede  í  U 
sujeción  de  la  casa  paterna,  y  en  l¿  que  coa 
fteqiiencia  se  vea  naufragar  tantos ,  como  s¿ 
procurasen  vengarse  de  la  opresión  ¿  que  aa* 
tes  los  violentaban  ¿No  lo  distrae  el  exera? 
pío  de  los  concurrentes ,  entre  los  que  es  preci- 
so quecon  la  .variedad  de  genios  se  i>óte  mu^ 
cha  diversidad  en  las  costumbres  ?  $ien  sabei%T 
Señores*  que  son  tantos  los  inconvenientes  de 
c§os  numerosos  congresos,  que  aun  está  por  re- 
solverse aquel  problema,  ¿si  es  mas  útil  que  no^ 
civo  introducir  en  ellos  á  los  Jóvenes:  si  sori 
mayores  los  males  que  ocasionan ,  que  los  bie- 
nes  que  producen  (i)?    Pues  cerno  allí  ¡sis^ 

••$  o  i  mues^ 

dad  en  hombres  grandes,  que  han  llenado  ,  y  \\c<*: 
nan  aun  los  empleos  Sagrados,  Políticos,  y  Militares 
dé  la  República. 

0)  Véase  i  Mons.  RoIIm  en  $n  Tratado  de  Estados 
toau..*,  lib.  6.  arrie,  z% 


. 
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muestran  sin  disfraz  alguno  las  pasiones;  o 
sea  por  la  falta  de  reflexión  ,  ó  sea  porque 
aun  no  concurren  los  motivos ,  que  des- 
pués oblipan  á  ocultarlas  á  la  política :  co- 
mo se  halla  el  corazón  en  la  consistencia 
de  una  cera  blanda  para  recibir  todas  sus  si- 
gilaciones 5  y  á  manera  de  un  vaso  reciente  te- 
naz en  perder  aquel  primer  olor ,  que  perci- 
bió una  vez  (j):  se  teme,  y  con  razón,  si- 
en luo-ar  de  los  provechosos  efe&os,  que  se 
intentan,  se  causaran  otros  del  todo  contrarios. 
Sin  que  bastea  las  veces,  para  impedirlos,  ni 
aun  la  mas  cuidadosa  vigilancia  ¿  pues  el  vicio, 
y  la  corrupción  saben  deslizarse  por  conduc- 
tos imperceptibles ,  y  se  aprovechan  de  tos 
mas  ligeros  intervalos. 

Pero  no  hay  que  temer  estos  desvíos  en 
el  corazón  del  joven  Gokrichategüi.  El  se 
hallaba  perfe&amcnte  dispuesto  para  la  inves- 
tigación de  la  verdad  ,  y  bien  fortalecido  con- 
tra todo  loque  se  le  pudiese  oponer  :  Paravit 
€or  sHum ,  ut  investigara.  El  ay  re  contagioso  de 
la  libertad  no  es  capaz  de  marchitar  á  esta 
tierna  planta,  tan  arraigada  en  el  amor  déla, 

(j)  O*0  semel  est  imbuta  recens  ser^abir.  odorem 
iota dw.Hoiac.  Üb,  i.Epist.  i.  v.  6$.  &  ^o^ 


Sabiduría  :  ni  la  corrupción ,  y  el  bullicio  deí 
siglo  tienen  fuerza  para  hacerle  variar  de  pen- 
samientos. Porque  á  manera  de  aquel  Ar-v 
bol,  que  nos  describe  David  (k)>  el  se  m¡an«" 
tiene  inmóbil  entre  lo  mas  voluble  de  las 
aguas ,  que  np  le  comunican  su  inconstancia:' 
conserva  su  verdor,  y  lozanía  en  medio  Üe" 
los  mas  impetuosos  combates  del  viento ,  que 
no  le  hacen  perder  la  menor  dé  sus  hojas:  y 
se  prepara  con  el  mas  saludable  xugo,  qüe! 
lo  riega,  á  producir  sus  frutos  en  lía  estación 
mas  oportuna.  Como  el  sosiego,  y  retiro 
eran  los  mas  conformes  á  sus  ideas,  se  le 
pasaban  los  meses,  sin  salir  de  su  Colegio* 
Inaccesible  á  las  acometidas  del  placer ,  que 
en  la  edad  juvenil  tiene  tanto  predominio:  in- 
sensible á  sus  mas  eficaces  atractivos,  la  ctt- 
riosidad  no  lo  conmueve,  la  diversión  ñola 
agita :  el  sueño  rio  lo  vence ,  ni  lo  aparta  la> 
pereza  dé  sus  fatigas.  Los  libros ,  iosqu&derriós,- 
las  disputas  eran  toddstt  entreEenimiento.  Asi- 
lo aseguráis,  genios  ilustres ,  que  concurristeis 
con  él  en  aquel  tiempo,  y  fuisteis  admiradores* 
y  testigos  ele  su  virtud ,  y  talentos.  Síospré-? 

gün~ 
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gunto,  qual  fac  entonces  su  eará&er?  respotí- 
deis  uniformemente^  que  sus  intenciones  eran 
Ijas  mas  redas,  y  sinceras:  que  coda  su  pasioa 
cían  las  leerás,  y  el  estudio  su  única  ocupa- 
ción: que  coda  ocra  le  era  violenta J  como  si 
solo  hubiese  nacido  para  esta. 

Con  tan  ielices  disposiciones  i  como  no 
habia  de  hacer  los  mas  rápidos  progresos  en 
las  ciencias?  Entra  desdeluego  en  la  Dialéc- 
tica ;  mas  no  la  mira  como  un  exercicio  de 
disputar,  y  sutilizar  infinkamenre  ,  tratando 
tpdas  las  qüestiones  imaginables;  sino  como 
ün  ai  te  de  pensar  con  acierto  >  de  discernir, 
y  desatar  los  sofismas ,  y  buscar  por  los  mas 
seguros  medios  la  verdad.  Guiado  de  ella,  se 
introduce  en  el  vasto ,  y  hermoso  campo  de 
la  Filosofía  :  el  examen  de  la  Naturaleza :  el 
conocimiento  de  los  principios,  causas,  y  efec- 
tos :  la  explicación  de  los  mas  raros  fenóme- 
nos :  la  penetración  de  los  diversos  sistemas, 
que  han  dividido  la  razón  humana ,  todo  ocu- 
pa sus  investigaciones.  Elevándose  de  aquí  á 
considerar  en  la  Metafísica  las  esencias  espiritua- 
les ,  y  abstraídas  de  la  materia.  Con  lo  que  se 
dispuso  su  entendimiento  para  los  estudios 
Teológicos ,  de  tas  que  hizo  el  empleo  de  su 


/ 

mayor  aplicación.  Aunque  fue  su  máxima  fa* 
vorecida  procurar  saber  desde  el  principio  á 
fondo  las  cosas,  y  por  todos  sus  aspedos (* ) t 
la  pra&icó  especialmente  en  esta  Facultad  Sa- 
grada. En  ella  fue  donde  empezó  propiamen- 
te á  investigar  la  Ley  del  Señor :  Vt  investí* 
garet  legem  Dominu  j  Quantas  sublimes  nocio- 
nes adquiere  de  la  Divinidad  ,  y  de  los  Miste- 
rios de  nuestra  Religión  ?  Bebe  la  mas  sólida 
do&rina  en  las  fuentes  mas  puras ,  y  abundan- 
tes: consulta  los  mas  clásicos  Autores,  que 
ya  se  los  hace  familiares :  desenvuelve  sus  doc- 
tos raciocinios :  los  pesa  en  la  balanza  del  San-» 
tuark) ,  y  elige  siempre^el  rumbo  mas  acer* 
tado.  Así  sus  argumentos  son  los  mas  con- 
vincentes: sus  pruebas  las  mas  firmes  :  su  ex- 
plicación la  mas  perceptible,  y  sus  opiniones 
las  mas  seguras.  Testifiquenlo  tantas  lucidísi- 

F  mas 

1  ,  g 


(*)  Nunca  emprendió  el  estudio  de  una  nueva  fa- 
cultad hasta  hallarse  bien  instruido  en  los  principios 
de  la  antecedente.  Así  salió  consamado  en  todas  las 
que  fueron  objeto  de  su  aplicación ,  y  esto  mismo 
persuadía  a  quantos  se  sujetaban  á  su  dirección  pa- 
ra el  régimen  desús  tareas  literarias.  E!  Orador  nfisr 
mo  le  oyó  á  este  sabio  un  diótámeu  tan  acertado. 
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ims  a&uaeiofies ,  en,  que  manifestó  su  apro* 
vechaiiiicnto ,  y  permanecen  aun  en  la  memo? 
ria  de  sus  contemporáneos,  y  de  muchos  en 
quienes  empleó  su  Magisterio. 

Mas  un  golpe   imprevisto  de  su  fortu-r 
m  parece  que  lo  detiene  en  lo   mas  lucido 
de  su  carrera.  La  muerte  le  arrebata  el  ilustre 
apoyo,  que  lo  había  sostenido  hasca  entonces, 
y  desvanece  sus  mas  fundadas  esperanzas  (./)■• 
El  se   halla    fuera  de  su  Patria ,  en  una  tier- 
na  estraha:  sin   facultades,  ni   arbitrios   par^i 
fomentar  ,sus  loables  inclinaciones,  ¿  Que  hará 
Oí  este  confli&o  ?  No  se  creería  ,  Señores ,  que 
ca  una  situación  tan  triste  había  de  abando* 
nar  lo  comenzado ,  y  desviarse  acia  otros  ob- 
jetos? Nada  menos  que  pensar  de  esta  mane- 
ra. Esta  revolución  de  su  suerte  no  hace  va- 
riar de  semblante  á  su  corazón.  Siempre  per- 
manece el  mismo  ,  y  preparado  siempre  á  se- 
guir sus  investigaciones.  Los  sucesos    ya  favo- 
rables, ya  adversos  no  pudieron  conmover  su 

gran- 


(?)  Murió  el  limo.  Señor  Escandon  en  28.  de 
Abril  de  1 739.  y  quedó  sin  prote&or  nuestro  estudian» 
té,  viéndose  precisado á  dexar  el  Colegio,  y  buscar 
otros  recursos;  pero  sin  salir  del  camino  de  la  Sabiduj  ía. 
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grande  alma,  ni  alterar  su  quietud  ,  m  sere- 
nidad ,  y  su  aplicación  á  la  Sabiduua*  Antes 
verificó  en  sí  mismo  aqpel  gran?  documento 
del  Chrisóstomo ,  que  la  contusión  que  per- 
turba el  ánimo,  no  esta  en  los  cuidados  deU 
fortuna,  ni  en  los  embarazos  de  los  sucesos  i 
sino  en  el  desorden}  de  las  pasiones ,.  por  la 
<|ue  quando  estas  se  hallan  regladas,  en  media 
de  las  mayores  borrascas  se  encuentra  la  seré* 
nidad  :  Non  in  remmeventu  perturbado  yac  tjfo 
mulms  >  sed  in  nobis  ,  &  m  animis  nostris  (m  }» 
Así  fue  como  las  inconstancias  de  su  suel- 
te no  pudieron  privarle  de  aquel  interior  re- 
poso, tan  necesario  para  las  letras*  No  debién* 
aonos  admirar  tanto  su  raro  aprovechamientQ 
en  el  Colegio,  quanto  el  que  después  ade- 
lantase maravillosamente  á  pesar  de  sus  di- 
versos, y  laboriosos  destinos.  El  no  fue  de 
aquellos  genios  comunes ,  que  se  desalientan, 
y  desmayan  en  medio  de  sus  empresas,  lucg© 
que  les  falta  la  oportunidad  de  executarlas  2  j 
que  persuadidos  á  que  las  ciencias  han  fíxa- 
do  su  morada  en  ciertos  sitios,  desesperan  de  sa 
consecución  en  los  lugares  menos  cultos,  y  mas 

dis- 


(»w)  Dt  Chnsostom*  Ora!*  i .  de  Brtvid* 


io 
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discantes.  Fue  un  talento  de  primer  orden, 
que  convencido  de  que  para  un  sabio  todo 
país  es  propio,  en  todos  avanzo  en  la  sabidu- 
ría. Enemigo  irreconciliable  del  ocio,  empleó 
siempre  decorosa  ,  y  utilmente  su  tiempo: 
pudiéndose  decir  de  el,  lo  que  del  grau  Grego* 
rio,  que  no  tenia  instante  desocupado ,  pues 
siempre  estaba  orando ,  ó  leyendo ,  ó  escri- 
biendo ,  ó  diótando  ( n ) .  Diestro  en  el  arte 
de  interrumpir  el  estudio  con  el  descanso ,.  si 
en  aquel  se  llenaba  de  conocimientos ;  en  este 
anadia  sus  propias  reflexiones,  sucediendo  de 
ordinario  en  él  la  meditación  á  la  letura.  Los 
objetes  al  parecer  mas  sencillos  le  ofrecían  ma- 
teria para  sus  observaciones.  El  gran  libro  de 
la  experiencia  se  la  ministraba  en  abundancia». 
La  bella  Naturaleza ,  presentada  á  su  conside- 
ración ,  sin  aquel  aparato ,  y  adorno  que  le 
presta  el  artificio ,  le  hacia  confirmar  quanta 
le  habia  manifestado  ya  la  Filosofía.  Según  la 
diversidad  de  los  climas ,  que  habitaba,  tenia 
nuevos  efectos  que  examinar,  y  los  varios 
fenómenos ,  que  admiraba,  lo  conducian  á  la 

ave- 


(n)  Mee  motoentum  aliquoi  preteriré  sinebat^ 
€¡uin  semper  ave  oraret,  am  legcret%  aut  scriberet, 
aut  dtffarct* 
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averiguación  de  su  origen  ,  y  sus,  causas.  Las 
cosas  visibles  lo  encaminaban  de  esta  suerte  á 
la  percepción  de  las  invisibles,  que,  como  di- 
ce San  Pablo  (  o) ,  relucen  tanto  en  ellas:  lle- 
vándolo las  mismas  obras  al  conocimiento  de 
su  Artífice,  y  de  sus  perfecciones  adorables, 
y  pasando  de  la  penetración  de  las  leyes  que 
arreglan  el  Universo,  á  las  que  deben  mo- 
derar las  costumbres.  Veis  aquí  como  no  te- 
saba de  usar  de  su  ciencia,  para  seguir  sus  in- 
vestigaciones:  rUt  invcsttgaret ,,  ecce  scientia.Las 
que  llevó  á  un  punto  el  mas  sublime  quando 
trató  de  prepararse  para  los  altos  destinos ,  á 
que  lo  conducía  la  Providencia. 

Pues  llamado  al  Santuario,  \  con  que  esme- 
ro no  probó  su  vocación ,  y  se  dispuso  para  sos- 
tener dignamente  las  funciones  del  Sacerdocio? 
Conoce  que  nada  hay  mas  perjudicial  ala  Re- 
ligión, ni  mas  vergonzoso  para  un  Ministro 
de  los  Altares ,  que  la  ignorancia  de  susmas 
esenciales  obligaciones.  Principio  funesto  de 
los  desórdenes,  que  en  los  tiempos  mas  en- 
rieos han  turbado  a  la  Iglesia.  Siendo  el  aban- 

G  dono 
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\  (o)  InVisibilia  enim  ipsius ,  a  creatura  mundt 
perea,  c¡u¿efaQa  suntintelleEia  CGnsficiutJter:  sem* 
pi terna  quo^ue  cps  yirtus ,  et  dhinitas.  Rom.  i- 


dono  de  los  estudios  eclesiásticos  la  causa  prin^ 
eipal  del*  irreligión  ,  y  relaxacion  en  lossigloí 
de  obscuridad,  y  de  miseria,  en  que  se  le- 
vantaron los  cismas  l  errores,  y  heregías  potf 
Carecer  los  Pueblos  de  guías  fíeles,  é  ilustra* 
das ,  que  alejándolos  de  su  ruina  los  dirígie^ 
sen  á  su  felicidad  (p) .  Penetrado  de  estos  pen- 
samientos emprende  ilustrarse  en  el  Derecha 
Eclesiástico.  Como  este  se  compone  de  una 
Colección  délos  mas  sabios  dictámenes,  arre-4 
glados  por  el  buen  juicio  para  el  gobierno  d¿ 
los  hombres :  como  resulta  de  las  leyes  de  la 
Iglesia,  reducidas  á  un  cuerpo  para  el  régimen' 
de  las  costumbres,  y  orden  de  la  disciplina : 
como  se  encamina  al  fin  de  exterminar  el  vi- 
cio ,  y  hacer  amable  la  virtud  :  se  llevaba  to- 
das las  atenciones  de  su  corazón;  de  aquel  co- 
razón en  que  se  había  complacido  de  gravar 
anticipadamente  el  Cielo  las  primeras  semillas 
de  aquellas  reglas,  en  las  que  avanzó  tanto  ^ 
que  aun  sin  ser  profesor  de  la  Jurisprudencia, 


se 


(p)  Para  convencerse  de  esta  verdad  basta  recor* 
rer  los  monumentos  de  la  Historia  Eclesiástica  ert 
los  siglos  mas  calamitosos»  Véanse  especialmente  cV 
Abad  Flcuri,y  su  Abrcviador, 


áe  mereció tóú  os 4  los  aplausos  <Se  un  limo.  Pre- 
lado {q),  que  no  dudó  nombrarlo  Promotor 
Fiscal  de  su  Diócesi. 

;Y  podre  hablaros,  Señores,  de  todos* 
los  otros  conocimientos,  que  adquirió  en  las? 
ciencias  sagradas ,  así  entonce; ,  como  después 
que  se  fíxó  en  el  servicio  de  la  Iglesia  ,  sin  sel? 
oprimida,  y  embarazado  de  la  sublimidad,  y¿ 
abundancia  de  mi  asunto?  <  Seré  yo  capaz  de* 
daros  alguna  idea  de  lo  mucho  que  adelantó 
cín  este  género  de  literatura  tan  útil  como  es- 
timable? ¿Os  expondré  su  profunda  erudición* 
en  las  Escrituras ,  sus  versiones ,  y  sentidos* 
En  las  Teologías  Dogmática,  y  Polémica,  áque 
&  dedicó  con  singular  esmero :  en  la  Moralr 
^tias  pura:  en  la  Mística  mas  sólida;  y  en  la ¡ 

Litur- 


Estc  fue  el  limo.  Señor  D.  D.  Agustín  Ro^ 
¿triguez  Delgado,  que  era  entonces  Obispo  dría:, 
Paz  :  de  donde  pasó  al  Arzobispado  de  la  Plata,  jf 
fue  promovido  después  á  este  de  Lima  en  14.  de 
Junio  de  1746:  y  habiendo  tomado  posesión  por 
poder,  murió  en  el  camino  viniendo  para  acá,  en  iS* 
de  Diciembre  del  mismo  Ano.  En  sn  familia  sr 
mantuvo  el  Señor  Ggrjuchategui  cerca  de  ucf 
años,  é  hizo  los  progresos  lefciido^ 


*4 
Liturgia  tfias  exacta  ?  j  En  la  letura  de  los 
Padres,  de  esos  fieles  depositarios  de  la  Tra- 
dición ,  de  cuyas  obras  tenía  una  compre- 
laension  tan  vasta?  ¿  En  los  Concilios,  sus 
cánones,  y  estatutos ,  que  poseía  perfecta- 
mente :  y  sobre  todo  en  la  Historia  Elesiástica,. 
<jue  era  todo  su  embeleso?  <Os  lo  haré  ver 
subienda  de  siglo  en  siglo  hasta  los  principios 
de  la  Iglesia,  guiado,  conducido  siempre  dé- 
la mas  exá&a  Cronología  ¡  y  de  una  Crítica 
12  mas  sabia,  la  mas  fina,  la  mas  juiciosa? 
f  Sumergirse  en  la  mas  remota  antigüedad,  por 
averiguar  sus  dogmas,  sus  usos ,  sus  prácticas, 
sus  ritos,  sus  ceremonias ,  sus  revoluciones,  y 
la  variación  de  su  Disciplina ,  sin  menoscaba 
alguno  en  lo  fundamental  de  su  Dodrina  ?  Sin 
que  tanto  tesón  en  los  estudios  sagrados  le 
impidiese  la  aplicación  á  la  varia ,  y  curiosa 
literatura.  Bellas  Letras:  Retórica:  Historia 
civil ,  y  natural  :  Viages:  nuevos  sistemas, 
y  descubrimientos  filosóficos ,  nada  fue  aje- 
no de  su  comprehension.  Sabía  perfectamen- 
te las  lenguas  Latina ,  Española  ,  France- 
sa,  Italiana,  y  mas  que  todas  la  General  del 
Reyno,  como  ran  conveniente  á  sus  Minis- 
terios. Las  Obras  del  gusto  mas  finó;  y   de-, 

lica- 
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licfrdo:  los  Autores  tiiás  profundos,  mas  doe*  - 
tos ,  y  mas  célebres  en  todos  géneros ,  esco- 
gidos con  gran  tino ,  y  discernimiento,  hacían 
su  continua  ietura. 

Ni  se  mostró  indiferente  alas  cienciai 
útiles,  y  prá&icas.  La  Medicina  le  debió  mu- 
chas observaciones ,  y  varias  partes  de  las  Ma- 
temáticas :  especialmente  la  Geometría.  Como 
esta  es  la  que  entre  las  demás  da  el  método, 
el  orden,  la  simetría  ,  se  mereció  su  preferen- 
cia. De  allí  aquel  arreglo ,  y  exá&itud  de 
fus  ideas ,  y  pensamientos ,  que  extendiéndose 
á  sus  modales,  y  costumbres  las  volvían  tan 
tedas,  y  uniformes.  De  allí .....  Pero  no,  Ge- 
nio ilustre,  no  son  bastantes  mis  débiles  vo« 
ees  para  sondar  el  piélago  de  tu  Sabiduría ;  y 
mientras  no  puedo  darle  por  mi  solo  á  esta 
materia  la  extensión  que  necesita,  yo  apelo  á 
esos  restos  de  claridad ,  que  han  dexado  en  la 
fama  pública  tus  lucimientos  (r) :  á  esos  rasgoá 
de  tu  pluma,  que  andan  esparcidos  entre  los  cu- 

H  rio- 


(r)  Se  graduó  de  Licenciado,  y  Dcdórcn  Teolo- 
gía en  esta  Real  Universidad,  se  opuso  á  diversas  Cá- 
tedras, y  Canongías  con  universal  aplauso,  y  escribió 
varios -pápele; mty  curiosos ,  coifto  diremos  después* 
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tiesos :  á  esos  dignos  aplausos ,  con  que  ya 
otras  lenguas  mas  eloqüentes  que  la  mia  han 
ensalzado  tu  nombre  (s):  y  por  decirlo  todo  de 
una  vez  3  yo  apelo  á  esas  decorosísimas  ex- 
presiones, que  sobran  para  inmortalizar  vuestra 
memoria  ,  de  que  usó,  recomendándoos  á  nues- 
tro Católico  Monarca,  aquel  insigne  Prela- 
do W-*  gloria  de  su  Silla,  y  honor  de  su  siglo  : 


tan 


.  (s)  El  Señor  D.  D.  Estevan  Joseph  Gallegos,  D¡#¿ 
riidad  Maestre  Escuela  de  esta  Santa  Iglesia  Metropo- 
litana, que  dixo  la  sabia  Oración  Fúnebre  en  la  trans- 
lación de  los  Huesos  del  limo.  Señor  Corro,  hace 
justicia  al  mérito  de  nuestro  Prelado.  El  bello  Panegí- 
rico pronunciado,  quandó  entró  en  el  Cuzco  á  tomar 
posesión  de  su  Silla,  no  dexa  mas  que  decir  en  su  ala- 
banza. El  tenia  tantos  Panegiristas ,  quantos  cono- 
cedores :  era  como  imposible  Tratarlo,  sin  aplaudirlo- 
y  aun  basta  leer  qualquier  rasgo  de  su  pluma  para 
difundirse  en  sus  elogios.  Délo  que  tenemos  al  pre- 
sente un  ilustre  testimonio  ,  pues  por  su  última  pro- 
ducción mereció  ser  comparado  con  los  mayores 
Padres  de  la  Iglesia  por  un  genio  sublime,  cuyo  res- 
petable empleo,  adornado  de  singulares  tuces,  y  pene- 
tración insigne,  hace  su  voto  muy  recomendable. 

(0  El  limo. Señor  D.  D.  Diego  del  Corro,  que 
entro  en  Lima  de  Arzobispo  en  27.  de  Noviem- 
bre de  i7;g.  y  murió  en  Xauja  en  28.  de  Enero 


iy 
cari  ilustre  como  sabio :  que  solo  nos  alumbró 
con  la  velocidad  de  un  relámpago:  que, sien-*! 
do  un  verdadero  estimador  del  mérito ,  le  di& 
el  debido  aprecio  á  tu  talento,  y  cuyas  vmc-< 
rabies  cenizas  reposan  en  este  Templo  á  esfuen 
zos  de  tu  cuidado. 

*  De     á 

de  1 751.  después  de  solórdoíaño^dos  mesés~y 
un  día  que  gobernó  su  Iglesia.  En  este  Sapientísi- 
mo Prelado  sobresalió, entre  otras  muchas,la  gran 
prenda  de  apreciar,  y  premiar  el  mérito  ,  y' así  to- 
rnó á,su  cargo  la  exaltación  del  de  nuestro  limo»  '' 
Lo  promovió  del  Curato  de  San  Mateo  al  de  Atún 
Xauja,é  informó  ventajosamente  á  S.  M.  en  favor 
suyo,  paTa  que  se  le  diese  la  Canongía Magistral k 
que  se  habia  opuesto.  Los  términos,  en  que  está 
concebido  el  informe,  son  dignos  de  la  mayor  aten- 
ción ,  y  conducen  mucho  para  confirmar  lo  que  se  ' 
ha  dicho ,  y  se  dirá  aun  en  la  Oración.  Por  lo  que  ' 
ha  sido  conveniente  insertar   aquí  el  fragmento  si- 
guíente,  copiado  á  la  letra  de  un  templar,  que 
se  conserva  de  la  del  Amanuense  de  dicho  limo.- 
.Venor  :  el  solo  vale  por  Un  cumplido    Panegírico 
y  en  breve  dice  mucho.  Veis  aquí,  como  habla  el 
ienor  Corro  de  nuestro  Héroe. 

,,  Es   persona  de   ilustre    nacimiento  :   de 
«honrados  procederes,  y  en  la  facultad  de  Teolo- 
gía de  otra  esfera,   que  los  demás  Opositores;' 
„  porque  no  solamente  es  sobresaliente  en  lo  Es-t 
„  colastico  ,  sino  se  halla    también    muy    ins- 


De  este  modo  se  aprovechó  este  grande 
hombre  de  las  disposiciones  de  su  corazón  ,  y 
«fe;  las  luces  de  su  espíritu ,  para  la  investiga-» 
cion  de  la  verdad :  xJt  investigare^  eccc  scien- 
tu.  El  fixó  su  mansión  en  la  casa  de  la  Sabi- 
duría:  hizo  de  estudiarla  su  mas  perfedta  ocu- 
pación, y  el  amor  que  la  tuvo  fue  como  en 

aquel 


¿,  fruido  en  la  Teología  Dogmática:  en  la  Moral 
5) con  eminencia:  en  la  Mística,  y  en  las  Escritu- 
P,ías,y  Padres  tiene  la  inteligencia  ,  que  no  he  ha- 
aliado  otro  en  estos  países  \  que  tanto  alcance.  Ha 

cerca  de  quarenta  años ,  que  las  he  estudiado  ,  y 
3,  puedo  asegurar  á  V.  M.  que  es  de  fos  pocos 
3,  que  hay ,  no-  solo  en  este  pais ;  sino  en  Europa, 
§7  donde  he  estado  ;  y  he  aprendido.  Es  el  mas  á 
5, proposito  para  el  Pulpito:  ha  predicado  muchas 

veces  con  general  aplauso,  y  aprovechamiento.  A 
„  esto  acompaña  su  buena  vida ,  y  arreglados  pro- 
.  cederes  en  los  Curatos ,  que  ha  obtenido ,  sien- 
5,  do  exemplo ,  no  solo  para  sus  Feligreses ,  sino. 
,  también  para  los  demás  Curas.  En  la  continuada 
a,  predicación  á  los  Indios  en  su  Lengua,  que  la 
#,  maneja  como  la  Española  :  el  desinterés  5  y  cui- 
podado  de  extirpar  abusos, y  conservar  álos  Indios 
Pytn  la  Religión  ,  y  buena  vida  ,  es  inimitable. 

Por  todo  lo  qual  quedó  tan  agradecido  a  este  gran 
Prdado,  que  lo  amó  con  mucha  ternura:  sintió  gra- 


29 


aquel  varón  diehosOj  de  quien  habla  el  fc.de- 
siascicorel  origen  de  tch  su  felicidad  (u).Sz 

ha- 


sí; 


yemente   su    muerte,  y  '  expreso  su  ¿oleteen   t£d 
mas  vivas  demostraciones.  Y  no  pucier.db  sufrir  su 
corazon5  que  unos  despejos ,  que  leoan  tan  ama- 
bles ,  quedasen  sin  el  honor:  debido  en  un  Puebla 
triste ,  y  desdichado,  qual  es  el  de   San  Gerónimo 
eje  X#M$  donde  falleció  su    lima,  hi^o  conducir  á; 
su  cosca  sus  huesos  á  esta  Capital,  y  gastó  muchos 
pesos  en  las  honras  suntuosas,  que  se  le  hicieron 
en  esta  Santa  Iglesia  Catedral.  Y  para  darle  mayor 
realce  á  su  reconocimiento  empeñó  áque  pronun-* 
ciase  s«  Oí  ación  Fúnebre  á   uno  de  los  mas  bellos? 
espíritus,,  que  hacen  el  ornamento  de  este  Venera- 
ble Cabildo v tan    conocido  por  su  generosidad,  y/ 
demás  prendas  singulares  :  por  su  varia ,  y  escogida 
literatura  en   todos  géneros:  y  por  su   especial  ta-* 
lento  para  ci  Pulpito  ,   puesto  ya   á  buena   luz  en 
otras  ocasiones  ,  y  nuevamente  en  esta  ,  en  que  con 
su  eloqüentísima,  y  exá&ísima  Oración  llenóla  ex- 
pectación universal.    Su  fama  es  bien    notoria:    su 
discurso   está   en  manos   de    todos,  motivos    por 
que,  aun  quando  no  hubiese  enunciado  ya  su  nom- 
bre, y  aunque  no  añada  mas  en  orden  á  su  bellí- 
sima producción,  su  simple  letura  hará  mas  efe<3o 
que  todas  mis  expresiones. 
(u)  Beatas  w,  qui  in SapitntUmorabitur.TicQL  14. 
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hace  consistir  la  del  tiempo ,  como  bosquejo 
de  la  eterna,  en  gozar  de  una  vida  útil ,  y  agra- 
dable :  en  emplear  gustosamente  los  momen- 
tos, de  que  se  compone ,  que  para  muchos  se 
hacen  muy  pesados ,  porque  no  hallan  en  que 
gastarlos:  y  en  poseer  las  comodidades ,  y  duU 
zuras  todas  que  ofrecen  la  opulencia,  y  los  hono- 
res* A  esto  se  reducen  los  sistemas  que  han 
formado  los  Sabios  del  siglo  sobre  el  constitu- 
tivo de  una  bienaventuranza  temporal. .  Aunque 
por  diversos  rumbos  van  á  parar  al  mismo  tér- 
mino (*) .  (Y  qual  de  estas  ventajas  no  le  pro- 
duxo  al  Señor  Gorrichategüi  su  amor  í  la 
Sabiduría  ?  Porqiac  en  efedto,  este  su  amor  á  la 
Sabiduría  le  hacia  tolerable  la  mas  triste  soledad, 
sin  que  jamas  le  fuese  violenta  la  larga  residen- 
cia en  sus  Curatos,  en  que  siempre  lo  acompa- 
saban las  letras.  Su  comercio,  muy  lejos  de 
causarle  tedio  ,  y  amargura  ;  antes  le  inspiraba, 
como  al  Sabio,  gozo ,  y  alegría  (y)  .  En  tal  ma- 
nera, 

(x)  S.  Agusün  cuenca  2  88.  opiniones  de  Filoso* 
fos  sobre  este  punco,  y  las  mas  extravagantes  se  re- 
ducen á  lo  dicho. 

(y)  Non  habet  amaritudinem  convrrsatio  illius,  rite 
tadium  conVtElus  illins  x  sed  Utmam>  &  gaudium* 
S*g.  8.v«  16 


V 

ñera ,  que  por  lograr  de  ellas  con  mas  quietud 
solia  separarse  á  veces  de  su  pequeña  Capital  á 
los  Pueblos  mas  cortos,  y  distantes.  Este  su  amor 
ala  Sabiduría  le  hacia  apreciar  de  suerte  el  tiem- 
po ,  que  no  malograba  sus  instantes ,  emplean- 
do en  repasar  mentalmente  las  materias  ya  es- 
tudiadas ,  aun  aquellos  ratos  de  desvelo  ,  en  que 
suele  ausentarse  el  sucho.  Este  su  amor  ala 
-Sabiduría  le  grangeó  la  estimación  universal, 
que  le  siguió  siempre  como  compañera  insepa- 
rable,  ó  esclava  de  su  mérito.  Sin  hablar  del 
gremio  de  nuestra  Real  Universidad ,  <  que  Li- 
terato distinguido  de  su  tiempo,  por  su  sólida 
Sabiduría  ,  y  por  el  gusto  mas  delicado  >  y  ex- 
quisito, no  admitió  á  porfía  su  comunicación? 
De  aquí  mismo  le  vinieron  sus  bienes ,  sus. 
honores,  sus  empleos,  y  dignidades.  Un  Pre- 
lado limo,  (z)  le  dio  eL  primer  beneficio    ctk 

aten- 


CO  El  limo.  Señor.  D.  D.  Joseph  Antonio  de 
Cevallos,  que  se  recibió  de  Arzobispo  de  Lima  en 
i  o  de  Septiembre  de  1742^  nuuió  en  i6.de  Enero 
de  174J.  puso  la  primera  piedra  al  edificio  de  la 
fortuna  -del  Señor  Gorrichategui ,  dándole  el  Curato 
de  S.  Mateo,  donde  empezó  á  mostrar  su  aptitud 
|>ara  elMinisteriOj  empleándose  con  el  mayor  esme* 


^tención  a  su  capacidad.  Otro  encantado  de  su 
erudición,  y  talento  lo  promovió  al  segundo 
que  obcuvo.  No  parandp  hasta  imponer  en  s& 
merecimiento  al  Soberano,  cuya  benignidad, 
sola  fue  el  manantial  fecundo,  de  donde  le  flu- 
yeron sucesivamente  la  Canongía  Magistral ,  la; 
Pignidad  de  Tesorero ,  y  por  último  la  Mitra., 
Su  esplendor  lo  ilustró  menos,  que  el  de  su. 
Sabiduría ,  por  la  que  fue  mas. estimado  que  poc 
su  Dignidad  Sublime;. pues  sus  profundos  co- 
nocimientos hicieron  decir  de  él,  que  fae  capaz, 
ya  que  no  de  presidir  como  cabeza  en  el  Sa-. 
lo  Congreso  á  que  asmó ;  á  lo  menos  de 
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ro  en  exercitar  con  escrúpulo  todas  las  fondones 
del  zelo \  como  ya  veremos.  De  allí  lo  promovió- 
el  limo.  Señor  Corro  al  de  Atan  Xauja.  Y  al  reflexio- 
nar sobre  todas  estas  atenciones,  que  se  mere- 
ció de  estos  Prelados,  y  de  los  Sabios  cor  su  Sa- 
biduría ,  ^no  parece  ,  que  se  verificó  en  nuestro 
Héroe  lo  mismo,  que  refiere  de  sí  Salomón  quan- 
do  dice;  Habebo  propter  hanc  claritatcm...  ¡et  bono-* 
rept  apttd  séniores...  ,  et  acutus  ingeniar  in  judia»  9 
el  in  cQnspeEln  potentmm  admirabilis  ero ,  et  facies 
Principum  mirabuntffl  mc>  Así  estos  rasgos ,  como 
otros  muchos,  que  caramelizan  á  este  Sabio  pueden 
verse  en  los  cap.  7.  y  8.  del  Libro  de  la  Sabiduría,  en 
que  parece  habló  de  él  en  profecía  aquel  insigne  Rey. 


ser  el  espíritu  qué  lo  animase,  y  pusiese  en 
movimiento.  Y  así  su  muerte  se  nos  hace  mu- 
cho trias  sensijble  por  habernos  privado  de  un 
Prelado  tan  sabios  Pudiendo  exclamar  este  limo, 
con  Salomón,  que  todos  sus  bienes,  y  exal- 
taciones,^ exceptuar  su  fama ?  postuma ,  se  los 
debe  á  su  Sabiduría ,  que;  quiso  de  este  modo 
corresponderle  al  amor  que  le  habia  tenido :  Ve- 
rter unt  mxh't  omnia  bona  pariter  cum  illa.  Pero  tam^ 
bien  foe  ella,  la  que,  reóHficando  sus  costumbres, 
nos  ha  hecho  tan  recomendable  su  exemplo; 
Et  innumer  abáis  honestas  per  manus  illius  ( i  )•  Vea* 
mosto  ya,  dando  una  ojeada  por  su  vida  edifi- 
cante, que  tantoie  sirvió  para  obrar  bien:  ZJc 
facer et  y  ecce  vita. 

SEGUNDA  PARTE. 

ASI  como  para  ser  sabios  es  preciso  adqui- 
rir nuevos  conocimientos ,  sin  olvidar  los 
antiguos:  de  esta  suerte  para  ser  perfectamen- 
te virtuosos  es  necesario  avanzar  en  la  virtud  ,  sin 
desviarse  de  sus  progresos  anteriores.  Mas  yo 

K  no 


<i)  Sap.  j.  v*  i  í> 


logran  esta  venta* 


I* 

lio  se,  porque  fatalidad  no 

ja  muchos  de  los  que  mudan  estados,  y  for- 
tunas, á  quienes  sude  ser  funesto  el  tránsito 
de  unas  á  otras.  Son  conto  aquellos  cuerpos , 
que  con  la  diversidad  de  climas  varían  de 
temperamento.  Eran  buenos  en  la  obscuridad, 
y  en  el  retiro,  y  no  puede  sostenerse  su  vir- 
tud á  la  publica  luz ,  y  en  el  bullicio.  La  vi- 
da privada  los  arregla  i  la  pública  los  desorde- 
na. El  esplendor  de  los  puestos  los  deslumbra , 
porque  sus  ojos  débiles,  acostumbrados  á  una 
luz  remisa ,  se  ciegan  con  una  claridad  muy 
intensa.  Estuvo  muy  distante  de  este  defe&o 
nuestro  limo.  Prelado.  Su  grande  alma  fue  ca- 
paz de  todas  las  cosas,  y  no  pudieron  alterar 
las  íntimas  disposiciones  de  su  noble  corazón 
sus  exteriores  acaecimientos.  Siendo  siempre 
uno  mismo,  subió  como  por  grados  álosho* 
iíores,  y  dignidades,  y  en  cada  una  parecía 
formado  solo  para  la  que  últimamente  ocupa- 
ba ,  sin  dexar  de  ser  el  que  habia  sido.  Sq^ 
diversas  situaciones  no  variaron  el  tenor  cons- 
tante de  su  conduda ,  porque  anadia  siempre 
á  las  antiguas  qualidades ,  que  lo  caracterizaron 
desde  su  infancia,  las  que  eran  propias  desús 
nuevos  estados.  .Semejante  ¿las  aguas,  que 

con- 


H 

conservan  su  misma   naturaleza,  hora  corran 

por  los  humildes  valles,  hora  entren  en  el 
mar,  ó  suban  á  lo  alto  reducidas  á  vapores. 
sil  Toda  su  vida  ( podemos  decir )  fue  una  se* 
ríe  continuada  de  virtudes,  porque  no  fue  mas 
de  un  perpetuo  cumplimiento  de  sus  respedi- 
vas  obligaciones,  que  tenia  siempre  á  la  vista. 
Si  d^  particular  pra&icó  las  que  eran  propias 
de  un  Christiano,  y  Sacerdote  exemplan  ea 
el  esplendor,  y  embarazos  de  sus  puestos,  aña- 
dió á  aquellas  las  que  convenían  á  estos.  El 
mantuvo  siempre  el  decoro  de  sus  Ministerios, 
con  moderación ,  virtud ,  y  modestia,  viendo* 
se  retratados  muy  al  vivo  en  su  conduela  aque- 
llos antiguos,  y  felices  tiempos  de  la  Chris~ 
tiandad.  Y  podemos  añadir  con  San  Bernardo, 
que  puso  todo  su  esmero  en  exaltar  su  Dig^ 
liidad  ,  no  con  sobervios  edificios ,  ostentosos 
carruages,  y  preciosos  vestidos;  sino  con  los 
exercicios  sagrados ,  con  las  buenas  costumbres  9 
y  con  las  obras  piadosas  { a ) ,  sin  olvidar 
nunca  lo  que  debia  á  Dios,  á  sí  mismo,  y  á 
sus  semejantes.  Por  lo  qual,  no  tuvo  que  temer 

aque- 
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(a)  Non  culta  vatinm  y  ntn  tqhoruw  f*sin  ,  %tn  ¿mpltseds* 
fiáis*  sed  ornatis  meribus ,  swdiis  spfrttHattbvs,  §f  tribus  /o~ 

pis,  D*  Ecm.  Traer,  de  Mcri&  ct  Cific.  Episc.  C.  2.11,  4. 


aquellos  funestos  efe&os ,  que  atribuye  el  mis^* 
¿no  Santo  (b)  í  los  grandes  empleos,  de 
endurecer  el  corazón,  apagando  la  llama 
de  la  candad  \  pues  armado  de  la  refle- 
xión, que  requiere  este  Padre  para  no  ser 
oprimido  de  ellos,  supo  siempre  ocupar  sif 
vida  en  buenas  obras:  %J:  faceret ,  ecce  Vita. 
Volvamos  á  examinar  sus  pisadas,  y  lo  halla- 
remos no  menos  consrance  en  el  exercicio  de 
las  virtudes,  que  lo  había  sido  en  la.  investi- 
gación de  la  verdad. 

Eixeinos  pues  primeramente  la  atención 
en  su  piedad ,  y  lo  reconoceremos  siempre  pe- 
netrado, del  temor  de  Dios ,  y  del  deseo  dc^ 
agradarle.  El  desenvuelve  en  el  resto  de  su  vi^- 
da  aquellas  primeras  semillas  del  fervor,  que 
una  bella  educación  había  esparcido  sobre  si*' 
alma,  naturalmente  buena,  y  propensa  á  lo  me- 
jor. Porque,:  quien  sintió  mas  altamente  que; 
él  déla  Religión  ,  y  de  sus  adorables  Misterios? i 
Los  profundos  conocimientos ,  que  iba  adqut-r 
riendo  con  xus  largas,  y  prolixas  especulaciones, 
lo  afirmaban  mas  y  mas  en  la  veneración  de 
las  cosas  Divinas",  la  que  mostraba  en  sus  ac- 
ciones, y  palabras. ¿  Recordare  aquel  respeto, 


con 
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>7 
coa  que  aparecía  delante  de  los  Altares,  pe- 
netrado de  la  grandeza  del  Numen  á  quien 
servia?  £  Mostraré  su  exá&itud  en  la  prádica 
de  las  ceremonias  de  la  Iglesia:  en  la  obser-v 
vancia  de  sus  ritos, y  usos  sagrados :  y  en  pro- 
curar el  aseo,  limpieza,  y  compostura  de  los 
Templos ?¿  Aquel  cuidado,  y  atención  con  que 
administrábalos  Sacramentos,  y  trataba  lasan 
sas  santas,  según  la  diversidad  de  sus  ministe- 
rios, sirviendo  su  gravedad,  y  circunspección 
para  infundirla  en  los  asistentes:  acreditándose 
^sí  entre  los  hombres  de  un  verdadero  Minis- 
tro del  Señor,  y  fiel  dispensador  de  sus  Mis- 
terios, según  la  expresión  del  Apóstol  (c)?  <  Me 
detendré  en  hacer  ver  la  constancia  indefecti- 
ble,  con  que  ofrecia  devotamente  todos  ios 
dias  á  la  Deidad  el  incienso  de  sus  ruegos,  y 
oraciones,  como  habla  San  Próspero  (3),  en 
el  rezo  puntual  del  Oficio  Divino?  i  Os  ha- 
blaré de  su  amor  á  la  mas  sana  doélrina,  sin 
admitir  jamas ,  á  imitación  de  San  Pablo  [e)3 
sino  la  mas  pura,  detestando  siempre,  noobs- 

L  tan- 

(c)  Sic  nos  existimet  horno  ui  ministros  Cbrtstt  y 
et  dispematores  mysteriomm  Dei.  i.  adCorint.  Cap. 
4.  v.  1.  (d)  D\v.  Prosp.  Lib.  2.  de  Vita.  Con  tem- 
plar. Cap.  i.    (e)  Ad  Tic-  1.  v.  5?,  et  ibid.  %.  v.  x. 
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caroe-  str  propensión  á  las  letras  aquellos  libros , 
en  que  baxo  las  apariencias  de  un  hermoso  , 
y-  brillante  estilo  ,  y  de  los  pensamientos  mas 
delicados,  se  oculta  el  veneno  del  error,  de 
la  impiedad,  y  libertinage .?  <  Os  expondré  fi- 
nalmente su  vigilancia  en  extirpar,  y  reformar 
hs  abusos,  que  se  deslizaban  entre  sus  súbdi-> 
tos:  en  promover  el  culto  ¿  y  las  prá&icas  de; 
devoción;  y  en  obedecer  las  Leyes  de  la  Igle- 
sia, y  los  estatutos  de  los  Concilios,  que  tenia*  tan 
digeridos,  y  presentes,  y  en  cuyo  cumpii- 
miento  fue  rnuy  puntual,  no  solo  de  Párroco  f 
sino  también  de  Obispo  ? 

A^uien  miro  con  tanto  empeño  por  la 
gloria  de  Dios,  no  olvidó  lo  que  debia  á  su 
propia  santificación.  Prevenido  del  Cielo  coa 
las  mas  agradables  bendiciones  de  dulzura,  se 
aprovechó  de  las  bellas  disposiciones  de  su  ge- 
nio, y  natural,  para  contener,  y  sojusgar  sus 
pasiones.  Los  mismos ,  que  en  sus  primeros 
años  lo  examinaron  de  mas  cerca,  testifican  su 
inocencia ,  sin  que  jamas  se  notasen  en  él  eso» 
vapores  groseros,  y  corrompidos,  que  suelen 
empañar  el  candor  de  la  pureza ,  mostrándose 
en  esto  igualmente  irreprehensible  en  todo  d 
discurso  de  sus  diasv  Asi  conservó  su  integri* 


7 
dad  fe  pesan  de;  !o¿  CüntagiostD^  cstí mulos  dt$ 

mal ,  y  de  los  engaaxDsosí  atra&ivosí  dtí;  placer  k 
y  fue  siempre  el  exemplo  de;  quant£&  lo>  eo> 
iKíeian,  y,?  rearaban,  procurando'  no  escándala 
zar  jamas,  a  persona  aíguna, para  que  deteste 
moda  noj  fuese  vituperado  su.  Ministerio,  como 
1©  aconseja  San  Pablo  (/).  Por  el  contrario  >  | 
quien  m>  ha  ensalzado,  y  aplaudido  su  arre* 
glada  ccndu&a  ?  Ella  se  hizo  muy  recomendar 
ble  por  esa  sobriedad  ,  que  lo  tenia  siempre 
expedito  para  :el  estudio ,  y  exercicios  del  es* 
píritu  :  por  esa.  modestia  en  sus  palabras  tan 
medidas,;  en  sus,  acciones  tan  compuestas,  y 
hasta  en  su  trage  tan  ( honesto :  por  esa  grave- 
dad en  su  porte :  por  .ese  agrado,  y  suavidad 
en  sus  modales:  por  esa  amenidad  ,  y  corte? 
sania  en  su  conversación ,  en  la  que  supo  her* 
manar  la  virtud  con  la  política:  por  esa  co$¿ 
tinua  residencia  en  sus  Curatos ,  no  alejándose 
de  ellos;  sino  con  motivos  muy  justos,  y  Je* 
gítimos:  por  ese  amor  al  retiro,  y  recogimien? 
to,  para  exercitarse  allí ,  quando  se  lo  per  mi? 
tian  sus  precisas  obligaciones  en  los  empleos 
mas  áife¡¿  f  provpjchb§os  á  su  alma>  quiera 

-'.;  '  '    •"-:'•    •*  '  \->.>'-^w,-Í  -      de-     I 

rtítír  mnuttrium  rmtrum.i*  ad  Coiinjh.  Cap.  6.  r.  j? 


ídecir,  en  la  meditación  de  las  cosas  Santas? 
en  el  examen  rigoroso  de  su  conciencia,  y 
costumbres,  y  de  todos  los  defe&os  de  su  co- 
razón, para  sujetarlos  después  sumiso,  y  hu- 
millado delante  del  Señor  en  el  Tribunal  de  la 
Penitencia.  Así  parecía  haberse  complacido  el 
Cielo  de  adornar  a  este  Prelado  limo,  con  to- 
das las  qualidades  convenientes  para  los  altos 
destinos,  que  le  prevenía. 

i  Mas  por  que  medios  ¡os  obtuvo  i  ¿  Se 
fclvidó  en  algún  tiempo ,  ó  en  alguna  ocasión 
de  loque  se  debia  á  sí  mismo,  para  colocarse 
en  la  elevación,  dexándose  arrebatar  del  es- 
plendor, y  abundancia,  que  la  acompañan? 
m  he  dicho ,  Señores ,  que  jamas  tuvieron  el 
menor  ascendente  en  el  corazón  del  limo. 
GORRiCHATEGUi  los  motivos  de  la  ambición,  y 
]a  codicia.  Y  yo  lo  vuelvo  á  repetir ,  para  glo- 
ria inmortal  de  este  gran  Prelado.  El  no  en- 
tendió el  arte  de  esas  maquinaciones ,  trazas, 
artificios ,  y  maniobras ,  de  que  se  vale  para 
Conseguir  sus  fines  la  política  ordinaria;  la  su- 
ya fue  de  un  orden  superior,  y  singular.  No 
puso  en  tortura  las  fuerzas  del  ingenio  para 
buscar  interpretaciones  á  la  Ley ,  conformando 
las  máximas  del  Evangelio  con  las  del  mundo : 

ai 
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tii  se  fabricó  lina  Moral  favorable  á  sus  incli- 

naciones  á  fin  de  condescender  con  les  di&á- 
menes  de  la  vanidad  ,. y  del  orgullo.  Si  entra , 
y  se  eleva  en  el  Santuario,  es  por  los  caminos 
re£tos ,  y  legítimos  de  el  mérito  ,  y  los  ser- 
vicios mas  infatigables.  Contento  por  su  par- 
te con  llenar  toda  la  extensión  de  sus  debe- 
res, pone  toda  su  suerte,  con  el  Real  Profeta 
y%  en  manos  de  la  Divina  Providencia ,  á  la 
que  tiene  encargado  el  velar  sobre  su  fortuna, 
igualmente  resignado  á  conformarse  con  la 
prospera ,  ó  adversa.  De  esta  manara  obtuvo 
todos  sus  honores ,  y  ascensos  sin  pretender 
alguno.  Pero  que  digo  pretenderlos?  Ellos  mis- 
mos se  le  vienen ,  y  lo  solicitan  \  no  solo  quan- 
do  menos  los  aguarda  ,  sino  quando  no  los 
apetece,  y  aun  los  rehusa  (b). 

M  Ya 
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(0)  In  manibus  mis  sones  mea* Píalm.  30.  v.  16. 

(/;)  Es  constante  que  pensó  seriamente  en  renun- 
ciar el  Obispado.  Esto  fue  público  en  aquel  tiempo, 
y  lo  compuieban  las  palabras  siguientes  ,  que  dixo, 
recogidas  por  uno  de  ios  Sabios  Aprobantes  de  la 
Oración  Panegírica,  que  se  le  r efí t ió  en  el  Cuzco  s 
3, Bien  que (  exclamaba su  lima.)  semejantes  inten- 
sos sean  mas  plausibles  para  executarse,  que  para 
„  anunciarse,  es  muy  cierto ,  con  todo  vque  en  raí 
„  mas  prepondera  el  deseo  de  su  logro  que  todos 
„  los  estímulos  de  lo  brillante ,  y  sublime  del  ^empico 
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Ya  os  acordáis,  Señores,  que  si  le  hizo 
el  Soberano  la  merced  del  Obispado ,  fue 
quando  no  tenia  en  la  Coree  ni  un  poder  pa- 
ra acerarlo.  Y  tu  también  Iglesia  triste  y  de- 
solada, que  lo  lloras  hoy  amargamente,  puedes 
d$r  testimonio  del  desden  con  que  miraba  el 
esplendor  que  le  ofrecías.  Pues  en  aquel  tiem- 
po manifestaste  del  modo  mas  vivo ,  y  elo- 
qüente  tu  dolor  y  sentimiento,  temiendo  ser 
desairada  de  tu  prometido  Esposo,  que  con 
su  misma  repulsa  se  hacia  mas  digno  de  tus 


caricias  (i).  Ño  paraba  entonces  la  considera- 
ción este  limo,  en  lo  que  la  Mitra  tiene  de 
brillante,  y  decoroso;  solo  atendía  á  lo  que 
tiene  de  peso,  y  de  gravamen,  que  le  figu- 
ra- , 

>,  pero  en  el  confiido  de  posponer  mi  tranquilidad, 
„  aspirada,  ppr  lo  que  se -me  persuade,  del  derecho 
„  de  otros  a  su  bien,  será  consuelo  suavizar,  á  lo 
¿,  menos ,  las  asperidades ,  en  que  tropezare  la  re- 
„  signacion  con  el  dcleyte  de  su  idea ,  y  la  dulzura 
„  de  su  nombre.  „  Rasgo  sublime ,  en  que  no  me- 
nos mostró  la  elevación  de  su  espíritu ,  que  los 
mas  piadosos  sentimientos  de  su  corazón. 

(i)  En  el  exordio  de  la  citada  Oración,  dicha  en 
ti  Cuzco,  se  expresan  vivamente  los  deseos  que  tu- 
vo nuestro  limo,  de  renunciar  la  Dignidad ,  y  los 
justísimos  temores  y  sentimientos,  que  causaron 
-en  aquella  Iglesia» 
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raba  su   modestia  superior  á   sus  fuerzas ,  y 
lleno  de  los  mismos  pensamientos,  que  pone 
5a n  Bernardo  en  un  antiguo  Obispo  de  Yr- 
landa,  miraba  como  un  precipicio  tan  sublime 
elevación:  Lccum  subliman,  et   extelsum  vela* 
ti  precipitium  formidabat.  Si   la   ambición  pues 
no  lo  conduxo  á  los  eoipleos  di  ia  Iglesia  > 
tampoco  entró  como  Heliodoro  en  el  Tem* 
pío ,  por  apoderarse  de  sus  tesoros  (j)  v  ni  con 
miras  semejantes    á  las  de  aquel  Levita ,   dé 
quien  se  habla  en  el  Libro  de  los  Jueces,  cu* 
y  as  miras  solo  tenían  por  blanco  á  su  fortuna 
(fe);  Muy  distante  de  estos  sentimientos,  jarnos 
hizo  un  demasiado  aprecio  del  dinero.  " 

Como  tan  estudioso  en  las  Escrituras, 
en  los  Concilios,  en  los  Padres,  y  en  las  An- 
tigüedades Eclesiásticas,  él  estaba  convencido 
de  que  siendo  los  réditos  de  las  Iglesias  el 
patrimonio  de  los  pobres,  los  Ministros  de 
Jesu-Ghristo  deben  contentarse  con  tomar  de 
ellos  lo  preciso  para  un  frugal  alimento,  y  mo* 
derado  vestido,  con  tal  que  sea  honesto.  Así 
lo  paróiicó  siempre  (/),  y  elevado  á  la  Prela*- 

cia  ■ 


(j)  %.  Machab.  Cap.  3.     (k)  ludic*  17,  v.  9. 

(/)  Su  vestido  fue  siempre  el  mas  llano ,  y  grosera : 
no  ató  medias  de  seda  hasta  que  recibió  la  Cédula 
de  Canónigo. 
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cía  no  casaba  de  intimárselo  á  sus  familiares, 
prohibiéndoles,  baxo  graves  penas,  que  reci- 
biesen cosa  alguna,  como  a  les  dixese  con 
«£an  Pablo:  Habentes  alimenta ,  et  ambus  te- 
gamur ,  his  contenú  simus  (m).  Por  lo  que  pu- 
do gloriarse  con  el  mismo  de  no  haber  desea- 
do jamas  los  bienes  de  otros :  argemum ,  et  au- 
Yumy  aut  Vestem  nullius  concupivi  {n):  ponien- 
do, con  el  citado  Apóstol ,  por  testigos  de  ^u 
desinterés  á  los  Ancianos  de  su  Pueblo,  y  co- 
operadores de  sus  funciones.  Sí,  fieles  Ministros, 
vosotros  lo  sabéis:  Ivsi  satis.  Jamas  se  valió 
de  vuestro  caudal  para  subsistir  él,  y  los  suyos, 
porque  le  bastaba  para  esto  el  que  adquirió 
con  sus  sudores,  y  fatigas,  y  á  costa  del  traba- 
jo de  sus  manos ;  Quoniam  ad  ea  ,  au<&  nnhi 
tbus  erant ,  et  his  aui  mecum  sunt ,  mimstrave- 
rmt  mariHs  ist¿.  Aun  permanece  en  vuestra 
memoria  un  raro  exempto  de  esa  integridad 
incorruptible  de  vuestro  Pastor,  de  quien  no 
pudisteis  conseguir,  que  admitiese  el  menor 
don  ,  aun  quando  las  dádivas  eran  corras  ,  y 
parecía  escusarlas  la  necesidad  (o).  Pueblos  afli- 
gidos, que  lloráis  su  pérdida,  publicad  tam- 
bién 


|»)  ii    nmm  ni      ■ 


' (m)  r .  ad  Timot.  6.  v.  8.  (ti)  Act.  20.  v.  33  ,  a  34. 
(0)  Quando  hizo  su  primer  viage  al  Cuzco  .des- 
pués de  ¿drrmida  la    Piclacia   de    -aquella    Iglesia, 
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bien  su*  desfracimieritó  heroico", : q^  lo  volvíat 
incapaz  dé  ser  cohechado.  Nadie,  itádis  en- 
tre vosotros  pbdrá  acusar  á  este  nuevo  Samuel 
de  haber  usurpado  vuestros  bienes  los  mas  des- 
preciables :  Pecunias ,  a  usqUe  4<l  cdceainenm 
¿b  omni  carne  non  accejtit  ¿  '-M. *  non  dccUscMt 

homo  (/>).  f  - 

c  Pero  como  había  de  usurparlos , 
do  antes  derramaba  lo  mas  de  sus  rentas  eil 
el  seno  de  los  pobres?  Parecía  qué  la  libfera- 
lidad  era  su  única  ocupación ,  no  sufriendo  eri 
su  poder  el  dinero ,  que  podía- estar  empleát- 
dó  en  et  socorro  de  los  miserables, "y  miíáti* 
doto  como  á  enemigo ,  si  no  le  servia  ^álá 
esto.  Todo  era  para  los  infelices  sin  distin- 
ción, ni  reserva  (<¡),  y  sus  limosnas  no  eran 

.  N 
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tardó  %k.  días  en  pasar  el  de^pbb^do;,  qpq '.,  media 
entre  Yca  ,y  Amancay.  En  este  espacio  se  le  consu- 
mieron los  víveres  ,.e  impuesto  en  ello  su  Cura  Jfe 
despachó  varios  comestibles,  de  que  estaba  necesita- 
do^  los  que  le  devolvió ;  peto  como  los  habia  méne&cr 
hiso  propio  ,para  ^0^é0^^x^^é^^$^^^ 
recibió  nada  en  corta,  tú  en  mucha  cantidad. 

(p)  Éccli  Cap.  46.  v.  22# 

{q)  Se  dice,  que  guajjdo&e  C^jrn  ^cj-jupulizaba  $0* 
correr  a  sus  pan^it&$,  r^>r^io  ja^itat|^ar  Ir  susi  pp-- 
bres  jfeligr^qs ,  imitando  en  esto  k  Santo  Tecali 
de  Vilianueva* 
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de  la  naturaleza,  de  aquellas \    ¡que  destilando* 

se  gota  á  gota  dexan  en  toda  su  fuerza  i  la 
miseria  >  eran  copiosos  manantiales ,  que  háH 
.cian  desaparecer  a  la  triste  necesidad  :  así  na-; 
die  llegaba  á.  su  presencia  que  no  recibiese 
alivio.  Tenia  muy  fix.as  en  su  memoria  las  graves 
decisiones  de  los  Concilios,  que  ordenan  que  los 
frutos  de  las  Iglesias.se  empleen  en  el  socorro 
de  ios  desvalidos ,  para  lo  que  se  establecieron 
en  los  primitivos. tiempos,1  eh -codos  los  lugares 
donde  florecía  el  Christianismo ,  los  Diáconos 
encargados  de  su  distribución  en  usos  tan  pia? 
dosos:  deribándose  de  allí  mismo  la  institu- 
ción de  los  Ecónomos  de  los  Obispos  para  la 
erogación  de  las  limosnas.  ;  Costumbre  santa 
muy  conforme  á  los  sentimientos  que  la  hu- 
manidad inspira !  Resto  precioso  de  aquella  co- 
munidad de  bienes ,  en  que  los  que  gozaban 
de  abundancia  hacían  partícipes  de  ella  á  los 
infelices  (r)  I  Recorría  igualmente  las  máximas 
de  los  jf  adres ,  que  ya  establecen  con  San  Am- 
brosio (s) ,  que  las  posesiones  Eclesiásticas  son 
rentas  de  los  necesitados:  ya  claman  con  Sm 
Bernardo  (t) ,  que  se  moderen  el  fausto ,  su- 
■  per- 

,    ,..C0.  Consúltense  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  y 
la  Historia  Eclesiástica  de  los -primeros  siglos. 

(Ó  p*  Ambros.  Lib.  3.  Epist.12.     (t)  D.  Berrv 
varijrin  loe.  precipueLib.  4.  de  Considerat.Cap.^ 
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perfíuidad  ,   y  codicia  ;de  unos   bienes,  que 

tienen  tan  legítimo  destino  :  y  que  finalmcn- 
ce  asientan  con  San  Gregorio  (u)\  que  los 
Eclesiásticos  no  son  poseedores ,  sino  meros 
dispensadores  de  los  bienes  de  la  Iglesia/ Esl- 
ías sublimes  ideas  ayudadas  de  los  ímpetus  de 
su  tierno  >  y  compasivo  corazón,.,  ea  visca  dé 
las  agenas  desdichas,  lo  hacían  prorrumpir  en 
las  mas  largas  efusiones. 

,?i  c  be  quanta  edificación  era  el  verlo  y 
quando  hacia  los  primeros  ensayos  de  su  cff- 
jCÍo  Pastoral ,  emplear  casi  toda  la  renta,  que 
producían  ... sus  beneficios ,  en  utilidad  de  sus 
Feligreses  ?  i  Y  de  quanto  consuelo  nos  debe 
ser ,  Señores  ,  ( su  recuerdo  ?  El  los  amaba 
tm  tiernamente  ,  que  solo  les  recibía  los  dere- 
chos que  querían  voluntariamente  darle  (xj9 
atendiendo  siempre  í  su  desdicha,  y  miseria» 
No  reparaba  por  aliviarlos  en  escasear  ¿ aun  la 
precisa  desenda  á  su  persona.  No  le  sobraban 
las  galas  exquisitas  mientras  el  fiio  oprimía  á 
los  desnudos :  no  se  saciaba  con  manjares  de- 

,    lica- 

f{  :- 1  :  r    *  .  

'  ;  (u)  D.  Gregor.  ín  Reg.  Augitst.L.  in  Epist,  $0« 

(x)  Aun  lo  que  le  ofiecian  voluntariamente  »chu*- 

saba  de  continuo,  porque  los  pobres  no  quedasen 

.gravados  5  y  se  contentaba  con  una  renta  muy  mo* 

derada  bastante  p^ra  subsistir  con  ctcaiézr 
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licados  al  tiempo  que  loS  pobres  perecían  de 
miseria :  ni  mulriplicaba  los  muebles  magñifi- 
eos ,  y  los  carruages  costosos ,  quando  ago-- 
viaban  á  los  miserables  todo  genero  dc'inco* 
ttiodidades.  Los  llevaba  á  todos  en  su  corazón, 
y  hasta  en  las  enfermedades  que  padecían , 
demás  de  aplicarles  el  mas  coveniente  reme- 
dí j  á  sus  espíritus,  procuraba  reparar  la  salud 
de  sus  cuerpos,  mini&rándoles  á  su  costa  pro- 
porcionadas medicinas ,  asistiéndolos  el  mis- 
mo, y  aliviándolos.  Porque  no  contenta  su 
insaciable  paridad  con  impender  su  dinero  en 
socorrerlos ,  pasaba  á  repartirles,  en  el  afefto 
con  que  los  trataba,  otra  especie  de  limosna 
mucho  mas  preciosa,  y  estimable:  y  así  qtian- 
do  reconocía  á  aquellos  miserables,  con  los 
ánimos  turbados,  y  cubiertos  de  congoja  era 
todo  su  desahogo,  y  su  consuelo. 

Siendo  tan  liberal,  y  benigno  con  los 
pobres ,  y  afligidos ,  no  se  aventajó  menos  en 
el  exercicio  de  la  Hospitalidad,  Demás  de  dis- 
tribuir su  pan  al  hambriento ,  franqueaba  su  ca- 
sa al  peregrino,  conforme  al  consejo  de  un 
Profeta  (y).  Pudo  llamarse  el  Abra-han  de,  los 


(y)   framc,  esuriew  fanem  tuum  ,  et    egtno^ 
*a¿os  qnttndhc  in  dbrmm.  Ifaí.C.  j*.  y.  7, 


-0«es  donde  restato.  <•  ^desdichado  llega- 
ba* á  sus  puertas,  que  no  recibiese  las  prueba* 
mas  claras  de  su  benevolencia  ?  5  Pero  que  ma- 
cho ,  lo  executase  con  los  suyos,  si  aun  los 
^cstraños  experimentaban  los  efectos,  de  su  boa- 
dad  ?  No  satisfecho  con  hospedar  á  los  pere- 
grinos,  visitarlos ,  y  cumplir  los  buenos  ofi- 
cios,  que  prescriben  Ja  sociedad,  y  la  polí- 
tica, pasaba  en  ocasiones  i  practicar  con  ellos 
las  señales  mas  vivas  de  generosidad,  y  ¡¡mm 
pasión.  De  lo  que  pudiera  yo  dar  un  exera- 
plo  manifiesto  en  mi  familia ,  si  <su 
necesitara  demostrarse^). 


7> )  Urí  deudo  muy  inmediato  del  Orador   tran- 
sitaba por  la  quebrada  de  San  Mateo  en  el  año  de 
I7T4.  EnCÍ  pasage  de  la  Cordillera  experimento  un 
«fortín  temporal ,  que  le  acarreó  muchos  trabajo? . 
accidentes  ,  é  incomodidades ,  entre  otros  la  muer- 
te repentina  de  un  familiar.  Era  Cura  á  la  sazón  el 
Señor  Gorrictótegui ,  quien  luego  que  tuvo  la  no- 
ticia ptocuró  aliviarlo ,  y  consolarlo   por  todos  Ips 
medios  imaginíbles,  llevando  a  tal  punto  su  gene- 
rosidad, que  no  quiso  admitirle  cosa  alguna  portel 
funeral  del  difunto.  Acción    que  se  eternizara  en  la 
tnemoiia  de  la  familia  para  un  reconocimiento  per- 
petuo. Quintos  viajaban  por  allí,  en  aquel  tiempo 
&an  pregoneros  de  las  alabanzas  de  aquel  Pastar , 
v  ti  Oradoreoyó  muchas  en  sus  primeros  aaos: 


i 


¿  Y  acaso  se  resfriaron  los  ardores  de  su 
caridad,  después  de  colocado  en  los  honrosos 
lugares 5  que  ©cupo  en  esta  Santa  Iglesia?  Su 
corazón  compasivo  siempre  el  mismo  no  hi- 
zo mas  que  mudar  de  objetos  y  mas  no  de 
dirección.  En  todas  partes  hallaba  pobres  que* 
socorrer :  lágrimas  qt  c  enxugar,  y  miserias  que 
aliviar,  no  chitándole  por  tanto  su  renta  mas 
que  el  preciso  tiempo  que  tardaba  en  distri- 
buirla. Pero  ai  modo  que  las  aguas  se  despren- 
den con  mayojr  velocidad  desde  la  altura,  de 
los  montes :  así  sus  santas  liberalidades  toma- 
ron mas  extensión,  y  rapidez  desde  la  eleva- 
ción de  su  Obispado.  Allí  se  nos  presenta 
constituido  Padre ,  tutor y  y  nutricio  de  una 
nueva  y  y  mas  numerosa  familia,  que  le  sus- 
tituyó el  Cielo  por  las  antecedentes ,  y  por  la 
que  le  había  dado  la  naturaleza,  y  le  arreba- 
tó un  naufragio  (i).  No  bien  toma  sobre  sí 
el  cuidado  de  ella ,  quando  ya  trata  de  aliviar- 
la. Como  un  fuego  a&ivo  y  violento,  inca- 
paz de  detenerse,  pasa  con  la  mayor  diligen- 
cia á  visitarla ,  é  informarse  de  sus  necesida- 
des. Un  Concilio  Provincial  ya  promulgado : 

la 

(i)  Sabido  es  el  naufragio  que  padeció  la  fami- 
lia del  Señor  Gorrichátegtii  en  13  de  Abiil  de  17*8 
conduciéndose  de  Panamá  para  Lima* 


íf  . 

la  precisión  de  asistir  en  él :  lo  penoso  ,  y  di- 
latado del  camino ,  nada  de  esto  lo  ácobard^ 
Animado  del  mismo  espíritu ,  que  aquel  glo- 
riosísimo Prelado,  ornamento  singular  de  su  si* 
glo  y  de  esta   Iglesia  ,  que  veneramos   sobre 

jos  Aleares ,  y  de  quien  fue  un  admirador  per- 
petuo ,  el  se  lo  propone  por  modelo  en  aque- 
lla famosa  empresa  de  su  zelo,  que  lo  arre- 
bato  á  correr  su  vastísimo  Arzobispado ,  mien- 
tras se  juntaban  los  Prelados  para  un  Congreso 

,  semejante  (i).  Ello  imica,  y  parte  en  efe£to , 

.  y  luego  ¡  que  toca  en  los  términos  de  su  Dió- 
cesi, no  entra  en  lugar  alguno  en  que  á  imi- 
tación del  Salvador ,  no  dexe  señales  de  su  be- 
neficencia :  Penransiit  bene  faciendo  ( j).        J 

Persuadido  de  que  á  proporción  de  sus 
rentas  crecía  su  obligación  al  socorro :  que 
quanto  mas  se  multiplicaban  sus  hijos ,  habla 
de  dilatarse  su  ternura,  corren  de  sus  manos 
raudales  mas  abundantes  de  compasión  (4).  El 

I  se  declara  Padre  del  huérfano;  asilo  de  W  viu- 


. 
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(2)  Véase  la  vida  del  Señor  Santo  Toribio^  inti- 
tulada :  El  Fénix  de  tas  Becas  Lib.  1.  Cap.  ¿. 

(3)  Ador.    jo.  v.    38.     (4)   De  Obispo  repar* 
■  tía  todos    los   ¿ños  dies    y   ocho  mil  pesos^-en 

limosnas,    faera  de  las  secretas  á  que  lo  oí>li¿a* 
xia  su 


v  compasión. 


u     ¿ 


u 

ii  desamparad,  y  remedio  ác  1a  doncella 
pobre.  No  cesa  de  resonar  en  su  espíritu  aque- 
lla gran  sentencia,  en  que  se  los  recemiendk 
la  Escritura ,  y  le  conmueve  las  entrañas:  Tí- 
h  ¿ercliBus  est  pauper:  orpkano  tu  eris  muhr%fU 
Se  difunde  con  tal  franqueza  en  socorrer  wi- 
serias ,  que  el  mismo  se  empobrece  ,  sin  que 
'baste  lo  pingue  de  su  Beneficio  para  pagar  sus 
deudas  en  mas  de  seis  años  (6),  ni  lo  que 
dexa  para  acabar  de  satisfacerlas.  Porque  to- 
do era  poco  para  el  bien  de  sus  ovejas,  y  río 
admitía  limites  lo  grande  de  su  misericordia. 
Así  lo  publica  la  fama,  y  así  lo  clamáis  fami- 
"lias  desamparadas  y  afligidas,  á  quienes  iu 
muerte  ha  dexado  en  total  desolación.  Vósé- 
tras  levantáis  hasta  el  Ciclo  vuestras  voces  vién- 
doos privadas  de  vuestro  apoyo;  y  vuestras  Co- 
piosas lágrimas,  que  son  fieles  intérpretes  de 
vuestro  agradecimiento ,  son  la  mayor  reco- 
mendación de  su  ternura. 

¡Que  las  angustias  del  tiempo:    que  ¡el 
temor  de  gravar,  mas,  Señores ,  vuestra  aten- 
ción no  me  permitan  recorrer   menudamente 
las  demás  excelentes  qualidades,  que  tanto  re- 
comiendan la  vida  de  nuestto  limo.  Pielado , 

t  V1' 

(y)  Pfalm.  9-     (<*)  Fue  cleálo  Obbpo  del  Cjttco 
por   Real  Cédula  expedida  en  Madrid  en  6  de  Vi- 


-iénao^e  ^se^jn  Usucapiones*  $*  <te  la  #!#j 
*ja ,  ya -  ■djc  ü<:  aspereza!  ¡  Qv«?j  no  pueda  ■<$* 

-jtités  ¿y  ^koáiosqs  v  f  fe*  prepara*  m  h^pilfi 
%$aestpcjs ,  ^üc  <m  lo  venidera  dirigioea  4*  $i 
*f\ieblé4  4  B#  ]rigor  con  í«pia<tóbb¿  ár ibí  Mi- 
*f^rps*¿:  bfifc  tücaigacios  ade ouoa  |>a«&íí|¿  BÍ- 

^(pfadád ^|*  Esa  s^siinluWidc^ii 0j»?$j|, 

C  *tet  oprinaigse  ^gpp^^ft^^l 
AjnátiQ s\AÍKrfiiP^ljfl¿  4^<i¡efpw^ 
'l^^^l^tí^éa^!^^^ ^° ic¿^  trato  iícv4q^  ^<^»Pt 


2  t*j*>  *■' 


**9 


L»ma,etidia  ¿*  de  Mayo  de   t77o;  Lo  aprobó  |l 


mo  aero 


¿  bqantas  precauciones  toorim '.-?»*-* 

noroeter  .pagar  jo  pesos  de 


resaco 


un 


*r-  -•*, 


d  vd#dd  Kact^^y 


He  otóiÍ4'|^ 


para  hacerse  amar  cíe  elfos,  y  en  expe- 
dito las  mas;  acertadas  providencias  para  el  fe- 
liz gobierno  de >su:Diaeesi  .  ¡  Esa  suna  vigi- 
ifoftcia,  en  un,  con  ¿jue  apacentaba  á  su  g^yt, 
*tdifeáiidola  en  coda  con  aquella  vida  exei^- 
^ar;  que  deseaba  el  Príncipe  de  los  Apósco- 
ífcs  en  los  Ministros  de  jesu  Christo,  para  que 
~tóf viesen*  ¿t^petos*  ¿t. nádelo  (8), [  Mas  no  s<¡>- 
~ki  ^ovechcká^ubs  con:  su «icgftko;;  poda- 
mos decip<f  ott  un  fira>fct&  { 9) ,  que  fué,  aqu£Í 
< perfedo  Sacerdote ,    cuyos  labias  eran  depqs|- 
tarios  de  la  mas  sólid.}  Sabiduría :  I¿¿¿*  Sacef 
*ifor*/ iustodiunt  sdentiatrt:  yjqge  ipuchos  .apreij- 
^teron  de  suovpca^raáxirpas  de  la  Ley  ;  §t 
*tegem  de  ore  eius  requirunt.  Que  es  lo  que  nos 
resta    demostrar,  examinando    como   drpleo 
#*ütuo&riná  en  la  pública  instrucción:  Vf  doce- 
tet  ecce  doti/ma.  VJumo  rasgo  con  que  £CK&j>~ 
nat^mps  su  retrato.  *i 

TERCERA   PARTE, 


ro  todos  los  qtie >  poseen  U  Sabiduría,  tif- 


i 


nen  la  generosidad  dé-  comunicarla^PQC 


i 


!  [      ,  **!*<!  r«< 


= 


1  n 


MI  -»-*— — i— — — 


lyPasctu  qmw^obis  (stgregem:..  forma  fac* 
négi$irtx/mtmo+   Ex.  Er>i$(t  1.  t>,  í>CUiOp*<*f 

(9)  Malach.  *!**!?*  u  U  ,  ¿*  ^» 


, 


w  que, 


sen. 


¡ limados  de  una  especie  yc-tocefofttuai 

nciá,  reservan  s^l^ipára  &¡mi  mfám: 

i^bundaii  sus:  e^tótus^jrji  ^fetóüi  ei 

en  -Ja  publica  ;íuÉ$a4c!Ga^  |§« 

*bia$,,  ó  ser  tenidos  por  otates,  no  JfciQen   uso 

de  su  ciencia  ,  y  la  guardan  con  el  tp¿4a4o 
il©ismo  cpn^queife  quinfas i§$m®$>¡  sf  st^lfea 
v  preservar  dd  i:^¡/xcM>Wh  Yac  séA^i,:^^ 
.su  talento  temieiyíp, ¡ar^garlp  i¿  kfc&H$§t3^ 
«como  el  siervo  inútil  de  que  ;h^blá  '■$■$?£#• 
-gelio  ..(4) :  ó  sea  por  recelar  q«% ¿$p  JgJWfllf- 

ca ,  se  disipé  >  $  vuelva  ipews  e&in^bje  :$m 
Jh^ecse  Píenos  tííoj  ct  mrÁBlti» í<p? nis^a 

esto  de  un  fondo  de  natural  maligjiicUd^  q^e 
,  no  permite  logren  otros  iaciittiente   lo  qu^^p, 
cCÍlos ;  co$tó  canto  el  adquirk,  por  jd  que^ 
:Cri  lo  poeto  qiie^kscukre^íisuelqi\  ^r^  ^ 

liosos,?  y  reservados ;  sea  de  $m  te  qm  l?e$j* 

ío  cierto  es  que  nuestro  limo*  Prelado  fue  (jb 

aquella  clase  de  sabios,  que  gustít)  franquqaf- 
,  se  i  todn  jel  mufldo,  y  |  enj&an  ^lui^aria^|h 

te  en  h  insiriwlciQ^^ajeaa*   %  ^h^^fja  ?¿|e 


úi    8ÜIOlk&.W^%iil 


fech.  c.  3  j.  v.  2  >-.  (¿^w  iA^mma¿m 


■,  ™ 


&^&ttt¿v¿&moü. 


r-t  •■.--  i  •-,>■> 


9$ 
-ttba  especie  de  tnonéic io ti  p nlvcrsal,  eoroó  aqut« 
íifc^itmW  rrtcnciona  el  AÉMfftcMh  Eclesiástica^)  j 
y  asi  se  admiran  sus  señales  en  todos  los  luga* 
*es  -^e'>hibít6^  modo  ^qup ^sc  observan  ca 
•ti  |^él^^e*4i|ütima'^^^^ 

Cdií  véwciáo/  kúu  §^rfMoydccfX€n 
^adot  4  cftdds'dc  m  do&rkte  (c) j  á  los  gram* 
tiéi&t  f  •  £@<gti&i&sf  a  los  sábiosy  é  ign0cáa&sB 
4sé^y¡cé  pato%ip€s  cte^éia;  £*a  -taodifiea  ,  '{y 
^^óKioaa  -á  ta  capacidad ,  y  aldaiKes  dt  ca- 
•¿áv4ne\  Ella  toma  en  s^foocaf  aspeólos  muy 
^iWfie*. -Suave ,  aeeesibie<para¿l<s«  niñpst  dpU 
QÉé  ^agradable -para'  los^éébi|e$  :*jJvigot#sa  ,  >y 
Sftttt  *plíf>  lé#  faérte&  #  lo^qüie¿oíts^s  ;  te  vacl* 
s*#f  ¿rotor  f&ciltúí^  m*  Caiemplo.1  Sus  ¿kcimits 
%&a£enf:  eficacia  í  «u^r>palabaaíS|-NAda  ^sefea, 
^&e^rip  Mya  ptáéttc^do  il  wwsftlo^y ^ue¿*to 


*«tcnáo  *ut  ^OrackHi  J  Funétfte *"y "F  **  Np*  *#* 
las  máximas  de  la  Ley :  si  fomenta    el  cstu- 


. ... 


.  -.  -        .         ■  J.A     i':-.V-'-N--f    Ju     '  .     ..  JK  ié    yV-'l  * 


■ 


^PP 


i-r^f 


57 

üío  de  las  ciencias :  si  exorta  i  la  prá&ica  de 
Ja;virtud ,  en  codo  se  .muestra  de  antemano* 
un  Maestro'  consumado.  Por  lo  que  en  codas 
parces  se -hizo  digno  de  aquel  duplicado  ho- 
.ñor,  y  reconocimiento.,  con  que,  según  el 
mismo  Apóstol  ,  deben  ser  mirados  aquellos 
iMipistros  del  Señor,  que  á  una  conduela  exem- 
ptar  añaden  las  fatigas  laboriosas'  de>  la  Predi- 
cación ,  y  enseñanza  (c).  Quedaremos  perfecta*? 
mente  convencidos  de  esta  verdad  con  sola 
pasar  últimamente  la  vista  por  las  diversas  si«s 
cuaciones  en  que  hizo  brillar  su  doctrina.. 
.-  :  -El  se  no*  presenta  desdeluego  á  la  frenó- 
te de  unos  Pueblos  groseros ,  y  sencillos ,  cu- 
$a;  instrucción  procura/  Pata  congregarlos ,  y 
dárseles  á  entender,  era  preciso  acostumbrarlos 
•á  sa  voz:  conocer  á  sus  Ovejas,  y.  ser  cono- 
cido de  ellas ,  como  lo.  hacia  el  exemplar  de 
los  Pasrores  (f).  Con  este1  designio  pone  codo 
su  empeño  en  poseer  su  idioma  ,  y  aunque 
los  n?üsculos  de  la  lengua  no  son  bastante  dó- 
ciles para  pronunciar  íáeiltnence  aquellos  tér- 
thinós  por  su  violenta  ,  y  peculiar  modifica- 
ción ,  él  b  consigue  a  costa  de  grandes  fati- 
gas. Todo  se  lo  suaviza ,  y  hace  tolerable , 
-como  á  £an  Agustín,  en  ocasión  parecida  * 
,-  ...    -    ,      ,  Ó  :;,,?  .eL  \ 


1$)  i.  ad  Tioiot.  j.  v.  17.     (fj'lom.  ióv  v.  14. 


vél  dteséb  Idéala  sáíiiá  ideólas  almas ,*y  de  *fátf 
/progresos  devla   Féf(g).    Escribe   palabra   por 
-palabra*  sus  exórcaeiones  en  aquel  lenguage  in- 
^Kviito^  dedicándose  a  traducir,  y  acomodar  en  el  t 
con  la  propiedad  de  que  es  capaz,  las  famosas 
Homilías  del    Glirisóscoino   á  los  Pueblos  de 
Antibquia,   y  Constancinopla  para  predicarlas 
a  los  suyos  (/?)>  Con  lo  que  logró  acostumbrar- 
¡ se  á  esa  eloqüericia  clara  ,  nerviosa  ,  varonil;, 
y  abundante ,  que  cara&erizan  á  aquel    gran 
Padre  de  la  Iglesia  ,  y  adquirir  esa  prodigiosa 
facilidad  de  hablar  bien  ,  que  ha  sido  el  .en- 
canto de  quancos  lo  escuchaban  ,  y  trataban. 

En- 


wm 


foj  El  Santo  Do¿tor  en  su  Sermón  4*  sobre  el  Salmo 
103  predicado  al  Pueblo  de  Girtago  concluye  así : 
Magno  ¡abare  qu¿$ita,  tt  intenta  sunt :  magno  la* 
kort  nunáata  y  et  disputata  stwt :  ét  labor  noswt 
fruEluosus^obiS)  et  benedicat  anima  notira  Dominum* 
,  (h)  Como  los  hechos  no  son  obra  de  la  imagi- 
nación ;  «no- que  es  preciso  recibirlos  de  la  fama 
publica ,  la  presente  noticia  v  y  otras  que  se  han  re- 
ferido^ se  producirán  aun  en  la  serie  de  esta  Ora- 
tion;  son  adquiridas  de  personas  dignas  de  toda  Fé, 
que  ó  las  tienen  de  buenos  originales  5  ó  Rieron 
confidentes  tan  inmediatos  de  nuestro  limo.  Prela- 
do ?  que  les  comunicó  muchas  de  ellas  en  sus  con- 
versaciones v  úrico  medio  por  el  que  pudieron  sa- 
berse. Lo  que  parece  bastante   para  ponerlas  á  cu- 


1 


jnsrruccion  de  sus   Feligresas  ?  f  l  se  ■>,  vale  de 
.todos  los  medios  pata  conseguir  su  fin.  Ccmp 
«la  enseñanza  de   los  niños  debe   ocupar    l§s 
primeros  cuidados  de  un  Pastor ,  por  ser  cst§s 
Jas  tiernas  esperanzas  de   la   Ghristiandad  :  jpl 
almacigo  de  las  Repúblicas ,   y  vde  que  dfií- 
pues  se  han  de  componer  los  Pueblos :  I  coj* 
cuanto  desvelo  los  catequiza  ^  y  tos  ¡  instruye  í 
los  atrae ,  y  obliga  á  venir   acia  él  en  ciertos 
tiempos, conforme  a  la  máxima  de  Jesu  Chfis* 
id  (/) :  les  enseña  los  primeros  rudimentos  ifi 
la  Fe:  jes  da  las  primeras  ideas  de  la  Religión,  i 
procura  gravar  magníficas  impresiones  de  tila 
en  sus  espíritus  recientes ,  y  emplea  sus  inocen- 
tes bocas  en  repetir  las  mas  puras  alabanzas  al 
Señor  i  Se  hace  como  uno  de  ellos,  M  ^mJHM- 
cion  de  San  Pablo,  y  los  fomenta  con  el  mis* 
mo    amor ,  con  cjue  una  tierna  madre   nu»C 
/a  sus  hijos  pequeñuelos  (j).  _ 

También  confirma,  y  fortalece  á Jos  ÁcJüj* 
tos  en  su  creencia :  les  expone  ,  y  itecuerda  dtí 
continuo  los  puntos ,  y  misterios  mas  esencia- 
les de  la  Ley  ¡los  retrae  del  vicio :  los  peí- 


sua- 


wiv.  13.     (j),l 


,2.V.   7< 


-Suade  i  Iá  viftud  /y  les  liacc  patentes  sus  ob!& 
>gaciones ,  exóf candólos  á  su  nías  exá¿tí>  cüm- 
*plimiento/  Y,  como  si  el  soló  no  bastase  para 
'llenar   tan  gloriosos    Ministerios,  se  asociaba 
'con  otros  Obreros  Evangélicos  (^),  con  quie- 
nes dividía  frecuentemente  un  ernpteotan  tnc- 
ritóriQ  :  los  solicitaba  con  instancia  en  varios 
tiempos  del  ano:  los  conducía  á  su  casa  :  vivia 
én  su  compañía  una  vida  la  mas  grata,  rn  qne 
presidia  la  caridad  ,  y  el  amor  mas  puro:  los 
'trataba  como  á  hermanos   con  una  unión,  y 
paz  inalterable.   Se   empleaban  juntos  *  en   los 
'mas  provechosos  éxercicios :   en*  las  conversa- 
aciones  mas  edificantes ,  e  instrudivas ,  dirígi- 
* "tías  por  la  piedad,  la  crítica  y  y  el  discernimien- 
to mas  profundo-:  en  oir  las  confesiones ;   re- 
formar las  costumbres,  f  promover  la  freqüen- 
ciá  de  los  Sacramentos,  derramando  skmpre 

;  ••-',  ■  ;  -'•        •  d  - 

(1<)  En  todo  el  tiempo,  que  fue.  Cura  v solicitaba 
Misioneros,  hábiles,  y  lenguaraces,  que  te  ayudaban 
continuamente  ,  y  de  cuya  asistencia  recibían  mucho 
provecho  espiritual  sus  Pueblos.  El  procuraba  que 
fuesen  de  los  mas  sobresalientes  en  virtud  f  en  jui- 
cio,  y  en  letras,,  para  que  no,- solo  empleasen  su 
cxempjo  ,  prudencia  y  doóhiua  en  bcnffcio  de  sus  Feli- 
grés sino  con  el  í?n  de  proporcionarse  el  mismo  en  sus 
soledades  una  comunicación  racional  ,  y  provechosa 
de  que  sacaba  grandes'  vctiuyás  su  espíritu. 


el  grafio  de  la  palabra  cti;*qti€lr  terreno  ár% 
iíó  ,   y    haciéndola   fru^litic^r   .aUiicgá ,  de 

sus  sudores,  y  cuidados*  ¡ En  esto,  como  fn  co- 
do lo  demás,  imitaba  al  apóstol  $an  Pablo ^ 

** '&  á  alguno  de  les  primitivos  hcf oes  del  Cfarí% 
tianísmo,  quando  elegían  los   compañeros  de 

5  sus  afenes  Apostólicos ,  y  conspiraban  todos 
al  mimo  fia*  de  mirar  por  los  intereses  de  U 
glotia  del  Seiior,  como  sino  tuviesen  mas  de 
yn  corazón,  y.  una  ainja,  según, la  expresión 

-  de  l*  fccritura*.RcligiojvSantai:quantas  yea*r 
tajas  lograsteis  con  semejante  coiidu&a  i  vues- 
tras verdades  se  arraigaron  'en  los  ánimos,  f 
preduxeren  los  frutos  nías  copiosos.  El  Pastor 
que  la  pra&icaba  se  ?bizo  amar  ,  y  aun  ado? 
rar  de  ios  Pueblos ,  que  se  le  confiaron ,  síq 
que  jamas  se  les  ofreciese 'disgustarse  de  ella  | 
por  mas,  que  en  ocasiones  exercit'ast  la  en- 
tereza necesaria  para  corregir 'sus  yerros:  y  seí 
acosaimbró  canco  á  su  mane  jo,, que  ya,  pare~ 
cia  revestido  de  su  misma  setfciÜe?,  y  basca 
haber  olvidado  sus  calemos. 

Pero  no ,  que  él  los  vuelve  1  poner  ett 
uso.,  luego  que  la  oportunidad  se  le  presenta. 
Trasladado  áua  .teatro  mas  brillante  muesjtt* 
todos  los  «primóla  de-la  Sagtada  Ebqíkncia 
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que  pbsee.  Podemos  asegurar ,  qiie  fue  uno 
<k '  los  primeros  reformadores  de  nuestros  Pit- 
pit0* (() *- porque  dominado  de  ui>  gusto  crí- 
tico' eí  mas'  exquisito,  y  de  un  juicio  el.  mas 
cabal,  supo  escoger  siempre  los  mejores  mo 
efeios,  y  predicar  corr  dignidad,  unción,  y 
solidez»  ;  Qiancas  veces  se  oyó  su   voz  cocí 


aptau- 


(/)  El  seS>r  Girrichuegui  predicó  siempre  con 
Ungular  kigénio,.  invención  ,  y  solidez imitando  los 
insignes  modelos  que  se  leen  en<  los  escritos  de  los 
Santos  Padres  ,  y  los  que  o&s  dexaron  los  Avilas, 
los  Granadas,  y  otros  de  nuestros  mas  famosos 
Oradores  d^t  ¿iglo  XVI.  Los  Sermones  de  Santa  Rosí, 
de  nuestro  limo.  Santo  Toribio,  y  otros,  así  de  Mis* 
terios ,  como*  Panegíricos  y  Morales- que  dixo  en 
esta  Santa  Iglesia  Catedral ,.  y  en  diversos  Templos 
de  esta  Ciudad,  permanecen  aunen  la  memoria  pa** 
ra  su  celebridad.  La  Oración  Fúnebre  v  que  pronun- 
ció en  2j  de  Julio  de  1761  en  las  Excluías  de  l'a 
Serenísima  Señora  Dbiía  Ñíaiia  Amalia  de  Saxonia 
Reyna  de  España  ,  y  de  las  Indias  ,  es  un  monumen- 
to estimable  de  su  eloqüencia  ,.  que  nos  ha  conser- 
vado ¡a  Prensa.  De  esta  suerte  brilló  en  todos  los 
géneros  de  la  Oratoria  Sagrada  ,  mereciéndose  jus- 
rísimamente  la  gloria  de  ser  contado  entre  los  míe- 
vos  Colones  de  e>n  hermosa  Región  de  nuestra  Li- 
teratura,  que  tanto  acreditan  á  nuestra  América,  y 
la  ponen  en  estado  de  no  envidiarle  á  la  Fiancia 
sus  Burdalues  ,M^siIlones  ,  y  Flechieres  ;  ni  á  la  lea* 
fia  sus  Séñeris ,  Vanulestis ,  y  Calinos. 


a^aw  en  nuestros  Templos?  |  Ño  Heno  ei*>  - 
yarjas   ocasiones    este  tnisnio  sagrado   puesto  ^ 
que  ya  ocupo,  ya  ..explicando  los  mas  profanar.   P 
dos   misterios  de    la  Religión :  ya    rindiendo- 
los  debidos  elogios  á  los  Santos ;  ya  tratando 
los  puntos  mas  importantes  de  la-Mcral  Chri$*  :■■■% 
liana  con  tanto  acierro,  que  el  mismo  limo* 
Prelado  r  my&  sublime  discernimiento  penetrar 
lodo  su  mérito  para  exaltarlo ,  llcgfr  á  iiam¿r*v; 
\o ;  El  mas  k  proposito  pttra  el  Püipim^  en  aqiici  ■■* 
famoso  escrito  dirigido  ai  Monarca  en  su  fa* 
vor?é  Nosotros  mismos,  Señores. y  no  le  ©irnos 
ciampik  con  singulares  ventajas  ,  jespe&o   d« 
una  de  nuestras  ma^  virtuosas ,  Rey ms eonod   \ 
•mismo?  Ministerio  t  que   yo.  exersé  abofa, /fíi^ 
foonor  suyo  ?  \  O  i  y  si  por  una  íeíi^  transmi^r^ 
cíon  se  rne  hubiese   comunkado  su  espíritu^  t 
trasladándose  4  mis    labios  aquellos,  ptintores 
de  :iengpaflK  :  aquellas:  ric^,  y  flurictós  exprei 
siones :  aquellas  figuras  vivas^ y  anitriadas;:  aqae# 
lias  imágenes  ¡uimnpsa^7: y  agradables.:;  aquella 
fuerza    ca    ios  ■discursos  y  y  elevación  en  los  . 
pensamientos,  que  se  admiraron  en  este  lugar;, 
y  de  que  nos  ha  quedado  M  apreciabk  mo* 
«amento !    patoneea  sí  ,  pudiera  yo  desemp^ 
har  debidamente  su  elogio,  y  dar  una  cumplí- 
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áa  idea  dé  $$  maravillosa  facundia,  nutrjda 
can  el  continuo  estudio  de  las  Escrituras',  ];y 
aumentada  en  las  mas  puras  fuentes  de  la  Ciar»- 
ciana  Eloqüencia/ 

*  i        Mas  no  se  limitó  á  la  Predicador!  su  DpCr 

€rinai  el  la  difunde,  y   comunica  por  ouo$ 

*rnedios  no  menos  ilustres,  y  gloriosos.  ?  Quien 

fio  admiraba  en  las  publicas  disputas ,  y  ajua 

■;  en  las ,  privadas  conferencias ,  en  que  tantas  ve- 

r  tes  ostentó  su  Sabiduría  y  ese  talento  raro  ,:  y 

peregrino :  esa   copia  de   erudición  Sagrada  : 

ese  manejo  de  Concilios ,  Padres.,  y  Do&ofes: 

;  ese  raciosinio,  tan  sólido  adquirido  en  el  estu- 

'    éio  de  las  obras  mas  profundas?  ¡Con  quanta 

■  complacencia  renuevo  yo,  Genio  sublime,  la  me- 
moria de  aquella  ocasión  feliz v,  en  que  hon? 
jrastes  con  tu  Réplica  una  de  mis  ,  actuaciones 
escolásticas!  En  aquel  tiempo  os  vi  apurar  todas 
las  sutilezas  de  la  mas  refinada  Metafísica  :  expQr 
laer  con  la  ultima  claridad  las  especies  mas  abs* 
«ractas  y.  recónditas  ,■  siguiendo  en  codo  la  sen- 
da ,  que -os  descubría,  uno  de  ios  mas  iiabiles  Rr 

'  '¿lósofos  de  wos  tiempos ,  tan  conocido  por  -it 

viveza /v  fecundidad  de  su  imaginación ,  y  de 

.  <uyo  espíritu  parecíais   animada,  como  tan 

ver- 


empk&  w  ;ftft  \  j  su  pítima  ¿  yá  dandfc?  los 
didUmcnes  mas  stgnr&s  éit  las  feas  átátmi ): 
Elias  obscuras ,  y  diheilcs  cenfeka^ :  ya  flustratf* 
éú  sabiamente  las  materias  mas  intereknteéj 
Miles,  y  necesarias  é  Sota  m  votó  Iras? é  tfga¿ 
M  vez  para  catear  ks  mas  ruidosas  compe^. 
tencias  ,  y  pata  que  cesasen  las  disputas  mm 
teñidas {?$.  Y  fueron  ftut&desuincésintees- 
tedio  una  admirable  traducción  del  Q&t&mé 
áe  Tiento,  en  el  estilo  realzado  ^ 

&      ,-    ■ 
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(#?)  El  célebre  Padse  Nicolás  de  Maiebianche 
cfel  Oratorio  de.  Francia  en  su  famosa  Obra  ífunuíá*» 
da  Va  Rcchache  de  la  \>erite.  L.  6.  P.  i.  C.  j; 
ffromueve  el  ingenioso  sistema  de  las  Camas  cernid^ 
fíales  y  del  q¿e  ¿e* valió  el  Señor  Gorriehátegui  para 
erguirle  al  que  dixo  esta  Oración  en1  una  áincioa 
previa  al  Aólo  de  todas  Artes,  que  tuvo  én  el  Co^ 
tegio  de  San  Martin  en  el  año  de  1759.  Hizo  íi 
Réplica  con  mucho  nervio  %  y  eficacia,  añádiendá 
nuevas,  y  excelentes  lefie^íones  á  \M  de  aquel  Áiá¿ 
cor  Ilustre. 

(n)  Hubo  en  estos  últimos  tiempos  una  íuerté 
diferencia  sobre  puntos  de  Jar  «dicción  entié  uri 
iVmo.  Prelado  ,.y  ciertos  Regalares.  Consultado  el 
Señor  Gofrkhátegui Te$potidió  con  tal  arte ,  tóf  pé$&$. 
erudición  ,y  soliden  ,  que  en  vista  de  solo  su  escrilsf 
cesaron  Íascoiit^sttóQi>e$,ty  se  disiparon  las  diíifiAj 
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tan  familiar-,  cotí  bellas,  curiosas,  y  sólidas* 
reflexiones  í  continuación  del  texto,  que  ha- 
ciendo con  el  un  solo  cuerpo  formaban  un  to- 
do ú  mas  perfecto  ,  mas  bien  organizado  ,  é 
instru&ivo  :  y  otras  varias  producciones  de  su 
ingenio,  muy  estimadas  de  ¡os  sabios  que  las 
poseen  ,  y  son  la  mayor  .demostración  de  su 
abundantísima  dodlrina. 

Esta  se  manifestaba  basta  en  las  cartas,  y 
Conversaciones  íarniliaícs.  ¿  En  que  asunto  erudi- 
to entraba  en  ellas,  sin  que  hiciese  brillar  aquella 
amenidad  encantadora  :  aquellas  noticias  exqui- 
sitas, y  curiosas ;  y  por  decirlo  en  los  térmi- 
nos de  la  Escritura,  aquella  magnificencia  áfc 
lenguage,  que,  como  aí  mas  sabio  de  los  hom- 
bres, le  concillaba  las  atenciones,  volviéndolo 
digno  de  los  mayores  elogios   (o)  ?  i  Espíritus 
nobles,  que  lograsteis  de  su  comunicación,  y  coi>* 
cervais  aun  esos  preciosos  rasgos  de  su  pluma, 
renovad  aquí  ia  memoria  de  lo  que  digo  i  Vo- 
sotros le  visteis^  di¿tir  sin  prevención  ias  pie- 
zas mas  bellas ,  y  acabadas:  y  le  oísteis  coa 
freqüencia    hablar   repentinamente    sobre    los 
puntos  mas  estraiios  ,  y  remotos  con  tal  coi» 
pía,  firmeza,  y  energía  como  si  acabase  de 

cs- 


(o) Magnijice...  ídpiwtiam  traJabac.  2, Machaba 
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cstüdiarlos:  no  solo  exponiendo  las  diversas 
opiniones,  sino  añadiéndoles  nuevo  realce  con1 
sus  propias  reflexiones ,  que  espontáneamente 
producía  aquel  encendimiento  fecundo,  erigid 
nal,  y  tan  cuidadosamente  cultivado:  aquel 
entendimiento  tan  exento  de  preocupaciones, 
y  errores,  como  reglado  siempre  por  el  buea 
juicio.  Así  su  do&nna  fue  la  mas  sólida  y  se- 
gura. Jamas  declinó  acia  la  nimia  rigidez  y 
credulidad  ,  que  fomenta  el  Fanatismo,  ni 
acia. la  incredulidad  ,  y  relaxacion  demasiada ^ 
que  todo  lo  trastorna  introduciendo  un  Pirro-* 
msmo  damnable.  En  un  siglo  tan  presuntuoso 
como  el  nuestro :  tan  satisfecho  de  sus  luces, 
yf  que  se  precia  de  Filósofo  porque  sigue  los 
di&ámenesíkuna  razan  imperfeüa ;  éí  no  le 
da  mas  de  la  extensión  precisa  que  le  corres- 
ponde; aplaude  sus  progresos  en  las  ciencias  hu* 
manas ,  y  descubrimientos  naturales ,  pero  lue- 
go que  toca  en  los  conocimientos  de  una  es- 
tera mas  sublime  le  hace  rendir  el  debido  lio- 
menaje  que  la  Religión  exige.  Siglo  carrom- 
pido,  tu,  que  siempre  intentas  establecer  el  im~ 
perio  despótico  de  tus  impías  n&aximas:  tu  ngt 
pudisces  introducirlas  jamas  en  el  corazón  de 
este  eximio    Obispo.  El  consulta    siempre   la 
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cTradieítotv  cíe  lá^  Iglesia  para  el  régimen  de  la 
ÍPiseipliña:  las  Sagrados  monumentos,  que  ve* 
Iteraba  con  el  xnas  profuado  respeto,  le  pro- 
veían Jas  mas  acercadas,  y  segura*  desieiones 
£ii  los  casos  ocurrentes. 

Pero  donde  mostró  mas  kluz  de  su* 
enseñanza  fue  en  ese  Ilustre  Seminario  ( m)  t 
•puesta  pac  el  en  su  mayor  auge,  y  esplendor  t 
¿si  con  las  ciencias  en  que  lo  hizo  florecer, 
como  con  el  crecido  número  de  nobles  alum- 
pos,  que  ocurrieron  á  ponerse  baxo  su  dicec* 
éion.  Allí  se  dedicó  i  formar  Ministros  digne» 
del  Santua:FÍOí,, pronrqviendo  con  grm  tuerza 
d  estudia  de  la.  TeoWía,  Dogmática  :  presera 
Bizmo  un  nuevo  método  para  aprenderla  con 
mas,  facilidad  r  y  provecho:  señalando,^ 
tócitando-  \m{  libros:  rna$  acomodados  para  m 
grar  un .  fin-í  can  laudable;  De  csta,suene  in^ 
ttüíkwx  el  foaea  gusto  en  las,  Escuelas ,  des* 


ce- 


(p) ¡Él  limo.  Señor  Corrolo  nombró  de  Redor 
del  Colegio -■' Seaiíhauo  ,  que  el  glorioso  Atzobisp* 
Santo  Toribio  fondo  desándele  so  nombre  en  el  Año 
de  t$#W'fté  el  gobierno  de  esce  cuerpo  literario, 
que  dirigió  desde  el  año  de  17  ¿o*  hasta  que  k-yi* 
po  la  Mia&,  manifestó  nuestro  Héroe  todas  Wfyfo 
tes  ^talentos,  como  se  apunta*' en  la  Ouciou. 


terrando  las  qilesttones  inútiles  ,  las  sutilezas  va- 
ñas,  y  las  cabiláciories  sofisticas ,  y  subsiitu- 
yfcndo  en  su  lugar  el  uso  de  la  Escritura  Sa-< 
grada,  de  la  Historia  Eclesiástica ,  y  de  loé 
Concilios,  y  Padres.  Digno  por  cierto  de  to- 
da la  confianza  del  gran  Prelado  ,  que  lo  pu- 
so á  la  cabeza  de  este  noble  Congreso  de  Le- 
iras ,  en  el  que  reproduxo  los  mismos  prodi- 
gios que  obraron  en  el  de  Alexandría  (p$ 
Pantenos ,  los  Clementes,  los  Orígenes,  y  otros 
cabios,  encargados,  del  régimen  de  aquella  fa- 
mosa Escuela  por  sus  antiguos  Pastores.  Pues 
como  aquellos  grandes  Maestros  dio  las  mas 
útiles  lecciones  á  la  Juventud  que  se  le  había 
encargado,  preparándola  de  este  modo  para 
el  servicio  de  los  Airares ,  y  aun  para  los  em- 
pleos de  la  República.  De  tanto  acietto  fue  la 
cónduíta  literaria  del  Señor  Gor&íchatégÜc 
Cñ  el  gobierno  del  Colegió,  cuyos  notorios 
progresos  en  su  tiempo  me  dispensan  de  la  ne- 
cesidad de  referirlos. 

Y  si  en  el  discurso  de  su   vida  privada 
se  valió  con  tantas  ventajas  de  su  doéirina,  no 
desistió  de  este  empeño,  en  que  lo  ponia   su : 
Ministerio  >  aun  después  de  elevado  á  mayores 
e/ripleos,  Colocactd  yaea  elCandelero,  levaw 

T  Mk 
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txáo  so^ié^^^S^Qy  e^arc&lsuslupsij 

con  mayor,,  abundancia.  La  altura  eje,  su  Dig~/ 

nidad  Jo  puso.cn  estado  de  hacer  mas  común, 

y,  mas  patente  su  enseñanza.  Ya  lo  vimos  en  * 

el   Concilio  animando   sus  determinaciones :  ■! 

promoviendo  los  puntos  mas  importantes  para, 

cL  beneficio  de  los  ¡Pueblos,  y  empleando  (M|¿ 

sabia   pluma'  en   demostrarlos.    El  formó   los- 

tkulos  de   Párrocos ,  y   de  los.,  requisitos  que* 

ckJben   tener  los  (ordenandos ,  sirviéndole  .de  j 

gip  Ja  experiencia  ¿  y  ¡rpBexíon  mas,,  uñadura  f 

njediante  la  qual  dio  tales  reglas,  y  precaucio-. 

np  para  la  observancia  de  la  antigua  Disqipli- , 

Kfrí  que  acreditó  su   gran  prá&ica ,  penetra-¿ 

c'kxy)  p  y  discernimiento  sobre  unas  materias  tan  > 

importantes.  Y  llegó  su  zelo  por  la  instrucción , 

publica  hasta  obligarlo  i  hacer  imprimir,  coa-, 

tqgmc  á  los  estatutos  del  mismo  Concilio,  en  > 

que  tuyo  tanta  parte ,  los  dos  Catecismos  en  , 

Lftigqa  .Castellana ,  y  Quichua,  para  la  ensc- , 

hanza  de  los  párvulos,  y  para  imponer  a  los j 

Qir>a$ en  el  arte,  y  método  de  la,  do&rina,  y 

ptpdicaeion  del   Evangelio.  Restituido  última-  \ 

mente;  ¿  su ¡, Obispado ,  {  que  medios  omite  pa-¡? 

T4  cumplir.,  con  su  Oftcio  Pastoral  ?  Sin  hablar*] 

*]m*^&ttV^$*  tqn/que  pro^ó  fo^enta^ 

i,    Í.í.;.«  :      y.  /  i  ' 

ahí  • 
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lq$  byqnos,  libf os >.,  y  valiéndose  ¿1-q  oim.  ivdPm 
t^ias  A  ^qup- le  di<9taba  Dfeu  .prudencia  ¿ir:.qpaoi'oti 
dgsvelps  impende  :en4  asistir  í  sus  pyejaM  &iem*> 
pre  estuvo  al  ctúd^do  de  m  rebaño ,  y  -  aU  rc-é 
pjfp  de  lo*  riegos-  que  le  amentaban,  para; 
cacarlos*?  Copocyendo*  quey  el  torna  su  fueszii 
d$f  frequente ,  y  mas  sano  alimento  que  ■■$©> 
le^  ministra  :■■  que  si . se  /lc;  escasea  el  pasto,  de  Jas 
dó^lrina;  ¿e  debilita ,  -  se  enflaquecje  insensibles 
mf ntc  *  y  ^se-acfrca  con  precipitación  á  su  tiu-$ 
na,:  impuesto  en  todo  ¿^to;,  se  empleaba  á$\f 
cgr>tinuo  en  distribuide  el  pan  de  la  palabra.  % 
i  Qjc  .bello  espeótáculo  era  el,  ver ,  Sc-\ 
ngrés.  ,  á  este  Prelado  exemplar  en  ios  dias  fes«i 
tiyps,  dexando  el  descalzo  de  su  retiro:  icri 
nunciando  las  amadas  delicia?  yde,  la  laura  ,  y  r 
el' estudia,  que  tanco:  1^ agradaban  ,,.po^  trn^ 
caminarse  á  cumplir  con  sus  Ministerios  en  eli 
Templo  !  Puesto  en  el  á  la  cabezal  de  ¿sus.  D¿Oy 
cesaríos  les  descubría  los:  pbjeros,  m^,  impo^i 
ranees  de  su  F^  r  les  daba  á  conocp  sus  de- 
bptes  ,  y  U  necesidad  ¡de  pra&icarlos >  \  pe*¿u¿Ns 
diendobs  aja  paz ,  upion:>  y  candad.  Par%^ 
c$|©  se  v  valia  4$\  idioma  natural  del  *Pais  qu$¿ 
hJ>Uba ;^on^  ^#^^d^tó^|i^  dm 
i  na- 


>:  * 


Hacerles  la  enseñanza  mas  perceptible.  Ni  sola 
en  los  lugares  consagrados  al  Señor  usaba  uta 
©oblemente  de  su  sabia  *lo£fcrina :  siempre  que 
ocurría  alguna  discordia  que  componer,  algún 
vicio  que  corregir,  ó  algún  abuso  que  refor- 
mar, se  hacia  escuchar  su  voz  ,  y*  triunfaba 
su  cloqüencia.  f  Ay ,  Señores,  acordémonos  ya 
¿el  triste  suceso ,  que  ha  ocasionado  su  lamen- 
table muerte!  Quando  vivia  mas ;  quieto  y 
tranquilo,  ejercitando  sus  mas  útiles  funciones , 
y  ministerios  en  medió  de  su  Pueblo,  se  po- 
ne este  de  improviso  en  movimiento ,  y  ocur- 
re la  turbación  funesta  que  todo  lo  trastorna. 
Irritados  los  ánimos  hasta  el  exceso  de  ahogar 
los  sentimientos  de  la  racionalidad ,  amenazan 
con  muertes ,  sublevaciones ,  y  ruinas  rías  pa* 
íiones  agitadas ,  y  fuera  de  los  límites  del  res- 
peto i  las  Leyes  ^  y  del  temor  á  los  castigos  t 
no  respiran  mas  de  venganzas,  incendios,  j 
violencias.  Todos  estos  tríales  juntos  se  pre- 
sentan de  tropel  delante  de  los  ojos. 

En  cálconfli&o  no  hay  otro  recurso,  que 
á  la  prudencia ,  sagacidad ,  cloqüencia ,  y  per- 
suiciones  de  esté  amabilísimo  arelado.  Su  pre- 
sencia sola  basta  para  contener  los  ímpetus  det 
furor. ;  De .  que  industrias  no  se  vale  para  cal- 
mar 


mar  los  anitfios :  para  sosegar  aquellos  espínV 
cus  arrebatados ,  y  hacerlos  enerar  en  su  de^ 
ber  l  Ya  usa  de  la  entereza,    acusándoles  sir 
temeridad  ,  y  amenazándolos  con  su  ausencia  ¿ 
que  era  -el  mayor  mal  que  rezelaban :  ya  aM 
terna  el  rigor  con  la  dulzura  ,  y  los  pacifica  § 
tnanifestándoles  las  utilidades  de  la    obedien4 
cia ,  y  las  ventajas  de  la  sumisión;  ya  pradlica 
en  fin  lps  arbitrios  mas  ingeniosos  para  dexar-v 
los  satisfechos  aun  sin  concederles  lo  que  pin- 
dén. Todo  lo  aplaca  suavemente ,  sin  que  sea 
preciso  derramar  una  sola  gota  de  sangre,   ni 
poner  en  obra  alguno  de  esos  medios  estrañor 
que  la  prudencia  humana  sugiere  en  casos  ,sc-^ 
tnejantts.    Sus    palabras  fueron    mas  eficaces 
que  el  filo  de  las  espadas  para  cortar  los  pro^ 
gresos  de  la  sedición.  La  luz  que  comunicaban^ 
sus  discursos  á  aquellos  espíritus,  que  habia 
cegado   la   pasión ,  tuvo  mas   a¿iividad   para 
atemorizarlos  y  reducirlos^  que  la  que  esparcí- 
rian  esos  rayos  artificiales  inventados  por  la  vio* 
lencia ,  que  nunca  producen  la  paz  sin  tas  ps* 
tragos,  ios  que  no  pudo  permitir  que  se  em- 
picasen contra  aquellos   desdichados  su  cernu* 
ra.  De  suerte  que  aquel:  vulgo  aunque v  amoti- 
nado ^  y  crapspartadóvie  J4  ira^.como   por 

VI  otra 
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otra  parte  lo  ádbraBa,  y  respetaba  su  Digni-' 
dad,  ¿e  dexó  rendir  de  -sus  razones :  con  lo  que1 
éfeso  * la  tormenta ,  y  empezó  á  rayar  la  sfcre-* 
Midadv  :? 

Y  no  satisfecho  con  ponerlos  en  quietud^ 
tomo  los  hallaba  culpables,  se  empeña  tanW 
bien  en  procurarles  el  perdón. ;  No  os  figuráis1 
fer ,  Señores ,  uno  de  aquellos  primitivos  Obis- 
pos, verdaderos  Padres  de  sus  Pueblos,  y  to- 
dos dedicados  á  su  alivio  ?  A  mi  se  me  repre* 
senta  un  Flaviano  de  Antibqma,  que  después 
áe  sosegar  una  sedición  semejante ,  interpusqí 
roda  su  mediación  á  favor  de  su  Puéblo:  ( q  )i 
Lleno  de  los  mismos  pensamientos  nuestra  limo* 
Prelado :  herido  su  corazón  del  mas  vivo  doler, 
implora  como  aquel  el  remedio  de  tantos  malesj 
*  que    v 
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''  (a)  Acaecióla  sublevación  de  Antioquía  el  año  dé 
j8 7.  décimo  del' Imperio  de  Teodosio.  Amenazada 
¿C  su  indignación  el  Pueblo,  se.  libró  de  sus  efv¿lo* 
ppr  la  prudencia,  y  eloqíkncia  de  San  Flaviano  su 
Patriarca.  Cuyo  discurso  es  «no  de  los  nías  bellos . 
y' sublimes  monumentos  de  la  Antigüedad  Sagrada. 
I;otrae  el  Abad  Fleuti  en  el  Torn.  4.  de  su  Hist.  Ecles. 
Lib.  19.  N.  10.  El  tumulto  de  U¿ub;m>ba  sucedió  en 
lix.de Q&ubre  de  1 7.7^*  Y  no  menos  en  este  que  xa 
aquella  se  debió  h  pacificado.)  3  y"  salad  del  lebaño 
á  la  elOvjüíiKia  del  Pastor. 


cjue  atfftepe  ItegíttMft  í  los  /¿Itítr^rtrxcrtícnüs  so  A 
mas  dio  nos  de  compasión  que  de  úgm<  El  ki 
solicita  de  la  Superior  Benignidad :  de  esa  Be-* 
ñignidad  can  patente  é  todo  el  mundo  :   da 
dsa  Benignidad  de  la  que  todos  esperamos  )o$ 
mas   apetecidos  consuelos :  le  suplica   mire   á 
aquellos  infelices  con  piedad ,  pues  no  es  lo  que 
aparece  su  delito  ,  al  que  los   ha  arrebatada 
el  torrente  de  sus  mismas  desgracias.  g  Y  será 
yo  capaz  de   reproducir  con  toda  su   fuerza, 
energía  y  belleza  aquellas  reflexiones:  aquellos 
modos  de  pensar  >  y  explicarse  tan  solidos1, jm 
eficaces ,  y  opojrtunps.  comparables  á  Jos   úc 
los  mas  ebqüentes  Padres  de ;  la  Iglesia  i  ^  Po- 
dré yo  dar  idea  de  su  ternura  paterna,  y  dgl 
zélo  por  el  bien  del  Rey  no  %  y  de  su  -Iglesia  ¿ 
que  mostró  en    este  lance 1  Yo  abandono   uít 
empeño  superior  á  mi  pequenez,  contentando* 
me  con  dar  gracias  ai  Cielo  >  de  que  se  cum» 
pliesen  los  piadosos  designios  de  este   grande 
Obispo  y  que  hallaron  la  mas  favorable  acogió 
"da  en  el  corazón  de  un  Príncipe- verdadera- 
'  píente-  Excmo.  que  teniendo  por  qará&er  la 
beneficencia  y  la  dulzura   propende  mas  á(  la 
iftiseñeordia  ,  que  á  castigo  (*>■- 


(^  Él  £xcmo.  Señor  Don  Manuel  Guiíieí  vit  o 
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i  Por  ventura  no  es  esta  una  prueba  la 
mas  concluyente,  y  demostrativa  de  esa  Doc- 
trina ,  de  esa  eloqüencia  sublime,  y  victoriosa  ,- 
que  empleó  en  procurar  el  bien ,  y  utilidad  dq 
sus  ovejas  ?  <  No  confirman  esta  misma  prueba 
las  funestas  conseqüencias ,  que  el  suceso  ha: 
producido,  acabando  de  consumirlo  el  zeta 
de  la  Casa  del  Señor  que  lo  devoraba  ?  Pues, 
agobiado  de  los  males,  y  miserias,  que  pade- 
cen 
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de  Virrey  en  17  de  Julio  de  1775.  c  hizo  su  en- 
trada pública  en  3  de  Diciembre  del  mismo  año. 
Ambos  días  han  sido  faustísimos  para  esta  Ciudad  t 
y  aun  para  todo  el  Rey  no ,  pues  fueron  alegres  anun- 
cios del  feliz,  y  pacífico  Gobierno  baxo  cuya  pro- 
tección descansamos.  ¿  Quien  no  respira  un  ay¡  e  li- 
bre, dulce,  y  saludable?  Las  Leyes  se  observan  sin 
opresión  alguna ,  y  su  yugo  se  hace  mas  soportable 
por  la  benignidad  del  que  en  nombre  del  Soberana 
lo  impone.  Los  genios  del  Pais  llevados  con  la  sua- 
vidad á  que  se  inclinan ,  logran  de  la  mas  apetecida 
quietud.  Se  mira  por  el  mayor  adelantamiento  de  la 
Monarquía  procurándose  en  todo  el  alivio  del  Va- 
sallo. Todo  es  afabilidad  :  todo  piedad.  Se  fomentan 
d  Comercio  ,  y  la  Agricultura :  las  Letras  se  miran 
con  ojos  agradables*  La  Justicia  y  la  Paz  amigable  mei  te 
unidas  han  venido  á  inorar  entre  nosotros  ,  y  ya  vamos 
viendo  renacer  el  siglo  de  oro  en  nuestra  América; 
jam  reda  et  frirgo¡  udtunt  Sauwia  regna. 
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ccti  los   suyos:  despedazado  su  corazón  por 

sus  desgracias,  el  pierde  una  vida  tan  necesa- 
ria para  aliviarlos ,  y  fixaríos  en  la  paz. ;  Que 
dolor,  «Señores,  que  se ntirníenco  debe  causar- 
nos la  muerce  de  tan  gran  Prelado  !  ¡  Mas  que 
consuelo  da  el  verlo  terminar  sus  días  en  eí 
exercicio  de  sus  funciones !  Lo  hiere  el  fatal 
golpe,  quando  trataba  de  desviarlo  de  otras 
cabezas:  quando  disipaba  sediciones ,  y  dis¡- 
cordias :  quando  procuraba  arraigar  en  ios  cer- 
razones la  fidelidad  al  Soberano :  quando  arrcr 
glaba  los  desórdenes ,  é  intercedía  por  los  mi- 
serables. Murió  como  un  buen  Pastor  por  m 
rebaño  (s) :  murió  en  la  contienda  peleando 
por  la  buena  causa,  y  en 'este  Ministerio  con- 
sumó la  carrera  de  su  vida  ,  pudiendo  con- 
cluir con  San  Pablo  :  Bonum  certamen  certaVi ; 
tursurn  consumavi  (t). 

Ay  !  í  que  este  mismo  Sagrado  Templo* 
en  que  pocos  anos  ha  se  celebró  la  ceremonia  de 
sü  Consagración  con  una  pompa  ,  una  suntuosi- 
dad ,  y  magnificencia  digna  de  su  objeto,  y 

i  J 1  X  vis- 
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(s)  Murió  en  el  Pueblo  de  Uru bamba  en  28  de 
O&ubredc  1776.  De  edad  de  60  años  y  14  dias,  de 
un  accidente  tan  violento  que  en  menos  de  seis 
dias  le  acabó  la  vida.    (¿)  z  ad  Timot.  4.  v.  7. 
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Visca  raras  vcécs  |«)  •  ¿¡86  ^m  bóvedas ,  eft 
que  resonaron  las  expresiones  de  alegría  de  ju- 
bila ,  y  de  gozo ,  quanda  und  de  los  miem- 
bros de  este  Ilustre  cuerpo  {x)  se  erigia  en 
Pastor  de  una  parte  del  rebaño  de  Jesu-Chris- 
to  :  que  este  niisrrió  sitio  se  halle  oy  ocupada 
délas  funestas  señales  de  su  fallecimiento!  \ Qué 
á  aquel  dia  para  él  de  tanta  gloria  haya  su- 
cedido este  de  tanta  aflicción  para  nosotros  i 
]  Que  c\  mismo  limo.  Prelado ,  que  con  tanta 
complacencia  concurrió  á  su  mayor  elevación  , 
asista  oy  con  tanta  pena  á  este  recuerdo  át 
Su  mayor  abatimiento  í  ¡  Que  todo  aquel  esplen- 
dor 


(0)  Nuestro  limo  Arzobispo  El  Señor  Dodor 
BoH  Diego  Antonio  de  Parada  que  felizmente  i>o$ 
gobierna  desde  24  de  Noviembre  de  1762  consá* 
gró  de  Obispo  al  Señor  Gorrichátegui  en  esta  Cate- 
dral de  Lima  en  6  de  O&ubre  de  1771.  La  fondón 
fue  de  la  mas  grandiosas .,.  así  por.  la  concurrencia 
raras  veces  visca  en  estas  Regiones  de  quatro  Prela- 
dos juntos  para  el  Concita  >  como  por  la  magnifi- 
cencia con  que  se  celebró.  Al  fin  como  obra  de  la 
Nobilísima  Casa  que  se  tomó  á  su  cargo  todos  sus 
lucimientos.  Pues  en  esta  ocasión  parecería  que  se 
habia excedido  así  misma,  sino  hubiésemos  visto  lo 
que  practicó  <?otl  la  ocasión  de  estas  Exequias. 

(x)  El  Venerable  CabiUta  de  esta  Sanca  Iglesia. 


dór,  y  ■  splamd  haya  fmit*  ctatei  mas 
brcpos  y  tristes  aparatos  I  Sí  >  Señores  i  ya  detá* 
parecieron  sus  puestos,  sus  ennpkos,  y  dígni* 
dades.  Sü  sabiduría  ,  sus   honores  ,  y   estima* 
cionts:  las    exterioridades   más  bella!,  y    las 
fnas  lisonjeras  esperanzas  túd®  se  hl  desvaríe- 
<Cido  como  una  sombra  vana*  En  el  scpulci0 
cayó  el  dizfraz,  que  aparentaba  el  personage  i 
y  ya  solo  se  dexa  ver  la  realidad  $  qué  huiría 
lia :  Fugit  persona:  manetreL  Ninguna  de  aque* 
lias   hermosas  apariencias    ló  ha  acofrlpahidÜ 
á  la  región  de  la  eternidad.  Los  únicos  recute 
ios  de  bu  esperanza  son  el  buen  empleo  que 
hizo  de  sus  talentos,  y  la  fidelidad    con  que 
desempeñó  sus  Ministerios.  y 

Se  habia  hecho  agradable  á  los  ojos  de 
Dios,  y  digno  de  su  confianza  con  su  Sabi* 
íduria  ,  y  prolixás  investigaciones:  empleó  sui 
fnas  atentos ,  y  diligentes  cuidados  en  mostrad 
íe  en  su  conduda  ¡  y  virtudes  un  obrero  irre¿ 
prehensible  :  y  procuró  tratar  con  toda  recti- 
tud la  palabra  de  la  verdad.  Estos  brillantes^ 
y  sublimes  rasgos ,  de  que  compuso  el  Ajp o|- 
lol  todo  el  retrato  de  un  verdadero  Ministro 
del  Señor  fy),  formaron  todo  su  caráéfcr,  y 
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(y)  SclicitlcHra  te  ipum  prebabihm  exhitirc  Dcéi 


8o 
debemos  creer  piadosamente,  que  de  estas  ba- 
ilas qualidades  le  habrá  labrado  el  justo  Juez  l* 
corona  de  Justicia ,  que  rodee  sus  sienes  eter- 
namente, como  se  lo  prometía  así  mismo  el 
citado  Apóstol  (^).  Volvamos  ahora  sobre  no- 
sotros mismos,  y  aprovechémonos  de  su  exem- 
plo.  Su  Elogio  Fúnebre  no  ha  sido  un  profano 
incienso ,  que  la-  vanidad  ofrece  á  la  vanidad. 
No  permita  Dios,  que  este  sea  jamas  el  em- 
pleo de  mi  lengua.  Es  un  honroso  homenage 
á  sus  virtudes  para  que  nos  sirvan  de  estímu- 
lo, alentándonos  á  su  imitación  :   y  para  que 
las  grandes,  y  pequeñas  Fortunas  vean  que  es- 
tan  expuestas  á  su  ruina  ,  y  se   precaucionen 
coatra  ella.  Ay  i  \  quizas  no  serán  muchos  los 
«lias,  que  sobrevivamos  á  este  gran  Prelado! 
Sigamos  sus  huellas  en  el  cumplimiento  de  nues- 
tras respetivas  obligaciones. ;  De  quanta  gloria 
«os  será   en    aquel  fatal   momento    el   poder 
extender  la  vista  sobre  una  vida  irreprehensi* 

ble 
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Operanum  inconj-usibilem  :  reat  trabtantcm  \erbum 
Trerttacis.  2.  ad'Timor.  c.  2. 

(z)  Fidem  servati.  In  reüquo  repdsita  cst  mihi  iéí 
tona  felina ,  fmm  reddet  mihi  Domims  in  illa 
die  justas  judex  :  non  solim  autem  mihi ,  sed  et  tis9 
*¡ni  düigunt  advmtum  tm%  lbid.  C.  4. 


<<£kkfa0St+  &mx&*  fa  mvkk  párela 
áa  ,  <qup  .acate*  Ae  baser  e&ta  'Igiosia  Peruana. 
f^udo&o  0m®  m  ^^  f  ^vadu  <te  tmo  4e  m» 
pías  ^biiiaojcm  #íbí^i»^  Ja  fóma  ds  pna 

G*$zco  ^sc  fié  ;3^tf*gicU  £®  ife  ÜPI  4»ce  wia^ 
4¿¿  <*).-<  to  ^u^m  w  fea  *kte  'seoofele .  «* 

te.  Sus  Diocesanos  k  $QM  ÍW  fS^sé*  fcü 
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Xfjj  L*  muerte  de  este  Préado  lia  sícb  iroy  do* 
torosa  pai  a  cjuaníos  lo  conocían.  En  «esta  CMida^  » 
Ú(mde  era  tan  ornado,  se  :ha  jtttffüfe  ^nív^r&átníe®* 
ÜS  Escriben  del  Cuzco  que  los  Qms*  los  Hor 
fcles,  los  Ptóbeyes  ,  f  itodo  f  enero  4?  gente?  Ja 
lloran  con  ternura.  Todos  quieren  tener  paite  et* 
$us  Fúnebres  elogios  y  se  ioterezan  en  la  pena  ^  que 
generalmente  ha  causado    su  pérdida. 

Pareció  conveniente  añadir  estas  trotas  al  con* 
texto  del  Panegírico.,  asi  por  declarar  mas  las  especies, 
qm  ¿oto  ssioc#n€n  éi  rudamente  pira  no  debilitarla 
COíi  individualidades  profeas  ajena*  4c  esta  dase  de 
pbras 9  como  por  agregar  otra?  conducentes  a1  ma- 
yor honor  ,  y  conocVttcc>K>  del  carafter  de  nuestro 
limo.  Difuso.  El  fabuco  equitativo  airara  lo&  e$r 
í^ierxos  <M  Ar&o*  ,o.^ramctne  ,ccn>o  ei#o$  4d  de? 
k$j  ^ne  le  ocupa  de  <<aacpbcerk  en  todo* 
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los  otros  á  su  nutricio,  y  socorredor :  y  todos 
á  un  Ángel  de  Paz ,  á  quien  el  Señor  los  ha- 
bía encomendado  para  conducirlos  con  su  Sa- 
biduría, Exemplo  y  Do¿lrina ,  aparcando  los 
peligros ,  que  pudiesen  ocasionarles  la  caida. 
Todos  pues  levantamos  nuestros  ojos  bañados 
en  lágrimas  al  Cielo,  y  la  violencia  del  dolor 
nos  pone  en  los  labios  los  mas  amargos ,  y 
expresivos  sentimientos,  para  reconvenirlo  con 
lia  severidad  de  sus  Leyes. 

Su  vida  ,  Señor ,  su  apreciable  vida ,  el 
hilo  de  esa  vida  amable  parece  que  ha  sido 
cortado  antes  de  tiempo.  <  No  pudieron  cor- 
rer ,  y  avanzarse  mas  sus  dias  ? ;  Quan  precisa 
era  su  conservación  para  el  esplendor  de  aqué- 
lla Diócesi:  para  la  reforma  de  sus  costumbres: 
para  el  restablecimiento  de  su  Disciplina:  para 
lustre  de  su  Sacerdocio,  y  decoro  de  su  Tem- 
plo !  El  hubiera  proseguido  empleando  en 
promover  estos  grandes  objetos  aquella  pro- 
funda Sabiduría  adquirida  con  tancas  investi- 
gaciones ,  y  desvelos :  aquel  Exemplo  sosteni- 
do con  el  tenor  perpetuo  de  una  vida  la  mas 
edificante  :  y  aquella  Doctrina  difundida  con 
tanto  provecho ,  y  variedad.  ¿  Pero  como  se 
acre  vea  mis  deseos  í  elevarse   sobre  vuestras 

disr: 


disposiciones  adorables  ?  Vuestros  juicios ,  Se- 
aor,  son  muy  justos.  Quizas  ya  el  Mundo  na 
era  digno  de  poseer  á  este  Sabio ,  Exemplar  3 
y  Eloqüente  Prelado  :  quizas  nuestros  delitos  % 
que  se   multiplican  sin    términp,  han  cortado 
en  lo  mejor  sus  pasos  para   castigo  nuestro : 
y  quizas  también  ha  sido  esto  lo  mas  conve-, 
niente  á  su  salud ,  y  á  la   nuestra í   Sometá- 
monos ,  pues,  á  vuestros  Soberanos  Decretos : 
y  entretanto ,  si  su  vida,  que  nos  ha  parecido 
dfi   íntegra   y  cabal,   está    aun  manchada  á 
vuestros  ojos :  si  algunos  testos  de  la  corrup- 
ción humana  le  impiden  la  entrada  en  la  man- 
sión de  la  Paz:  disipadlos,    Señor >  por   los 
méritos   de  la  Sagrada  Ví&ima  ,   que  se   ha 
sacrificado  por  él  en  ese  Altar ,  y  que  su  San- 
gre preciosa  le  sirva  de  baño  saludable, 
que  lo  purifique ,  y  haga  digno  de  go- 
zar de  vuestra  presencia,   por  los 
siglos  de  los  sigbs.   Amen* 

O.  S.  C.  S.  K.  E. 


.* 
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